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En este retrato de la  be lla m arquesa de Santa Ana y Santa M aría  te  
aprecia la elegancia del arte de C ecilio  Pía. La distinción de la dama 
no podía encontrar m ás delicado trasunto. Admiradores de la belleza  
de la señora de Aróstegui, fe lic itam os al gran pintor por su acierto  
y nos com placem os en publicar tu  obra al frente d e nuestra revista.
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UN L I B R O  DE L A  C A S A  
D E  M E D I N A C E L I

-BnsTciTüKNDO la publicación con tanto
;  ;  acierto emprendida por el duque de
;  ;  Medinaceli, acaba de aparecer la se-
- A. :  gunda serie de los principales docu-
■  - meatos del archivo y  biblioteca de la
■  ......... . Casa ducal, trabajo importantísimo que
está realizando con su competencia y  su talento 
reconocidos el Sr. Paz y Melia.

Cumple esta segunda serie la promesa hecha 
en la primera—«histórica»— de dar más amplia 
muestra de lo que es hoy la citada biblioteca, 
que consta de más de 13.OOO voUimenes impre
sos y Ó04 manuscritos, y aunque debió llamarse 
• diplomática», según el plan primitivo, el largo 
tiempo y el detenido estudio que requerían los 
copiosos documentos del archivo de Cardona, 
como diplomas y escrituras desde el siglo ix a 
fines del xiv, de muy difícil lectura y  muy de- 
teriodados. inclinaron el ánimo del duque a 
alterar el orden, dejando para la terceia serie la 
«diplomática», 5’ para la cuarta y  última la «artís
tica», en la que quedarán consignados cuantos 
objetos y  documentos importantes encierrao el 
palacio, el archivo y  la biblioteca de los duques 
de Medinaceli.

En cuanto a sus notables colecciones de ejem
plares de Historia natural, que admirablemente 
presentados en vitrinas ocupan los salones del 
ala derecha de.l palacio, ya el culto prócer— a 
semejanza de lo que lucieran los duques de Or- 
leans y  de Montpensier— ha consignado en inte
resantes volúmenes cuanto se relaciona con sus 
viajes y cacerías por España, Africa y  países del 
Norte.

El objeto de la publicación de las cuatro se
ries a que nos hemos referido explícalo con mo
destia pareja de su talento el joven duque de 
Medinaceli en la carta puesta al frente del pri
mer volumen: • Espero— dice, dirigiéndose al se
ñor Paz y  Melia —que no se vea vano alarde de 
ostentación, de que estoy libre, sino homenaje 
que renijimos a la cultura española, que podrá 
aprovecharse de estos datos históricos y  artísti
cos, muestra de lo más curioso que en mi archi
vo y biblioteca se conserva.»

Propúsose a la vez el duque, con igual espí
ritu de cultura, librar de ¡losibles pérdidas, al 
menos, los más importantes documentos, por el 
único medio de perpetuarlos, cual es la im
prenta, reproduciendo los de mérito artístico, 
orlas, autógrafos, sellos, etc.

De la importancia de éstos puede formar.se 
idea con sólo consignar que los correspondien
tes a los Estados de Aytona, Cardona y otros, en 
Cataluña, y  de Medinaceli y  Feria, en Castilla, 
alcanzan algunos la fecha del año 860; versando 
sobre Historia, Teología, Medicina, Filosofía, 
jurisprudencia, Música, Matemáticas, etc.; con
servándose aún 604 manuscritos, no obstante la 
merma de 500 descubierta por el Sr. Octavio de 
Toledo, pr.sando del millar los documentos que 
pueden calificarse de raros o curiosos.

La edición está hecha a todo lujo en la im
prenta de Blass, y  en esta segunda serie hay 
documentos tan amenos e interesantes como el 
relato que de la coronación de la Reina María 
de Inglaterra hace el duijue de Albmquerque, 
Antonio de Guaras, que por las noticias detalla
das (le trajes, coronas y  preseas, bien puede 
considerarse como un precursor de los moder
nos y tan calumniados cronistas.

No queremos privar a los lectores de saborear 
algunos párrafos de este curioso relato. Di
cen así:

«El postrimero día de septiembre del presente 
año de 1553 partió la Serenísima Reina María 
de Inglaterra para ir al palacio de We.stminster, 
porque otro día siguiente Jiabía de hacer su 
coronación.

• Primeramente iban muchos gentilesliorabres 
corte.sanos y del reino, vestidos todos con ropas 
de seda con hermosos aforros, cabalgando en 
muy hermosos y  bien aderezados caballos, que 
la mayor parte iban encubertados de terciopelo, 
hasta en tierra; después, todos los barones y  
todos los principes, superbamente aderezados, 
unos de oro, otros de plata y  muchos de ellos 
aderezados'los caballos, lo mismo que sus per
sonas.»

Cita luego los principales personajes del cor- 
tejo, entre los que figuraban «cuatro caballeros 
españoles, en caí»aa y jubón y coletos a ¡a espa

ñola, y  gualdrapas los caballos, que parecían 
muy bien por su riqueza y  por su gentil inven
ción». Y  añade:

«Luego venia Su Majestad en una litera des
cubierta por todos lados, salvo del palio, y toda 
ella cubierta de oro; a la redonda de la litera, a 
caballo, la duquesa de Norfolk, la marquesa de 
Vincestre y  la condesa de Arondelo, vestidas de 
terciopelo carmesí, con las cubiertas de los ca
ballos de lo mesmo. Su Majestad iba maravillo
samente aderezada, y  el manto era de plata y  el 
tocado de oro, con iiiuchas y  muy preciadas 
jo3-as de gran valor. Es Su Majestad de treinta y 
ocho años }’ hermosa sin par. Va luego un carro 
triunfal cubierto de plata, en el cual iban mada
ma Isabel, hermana de Su Majestad, y madama 
Ana de Cleves, mujer que fué del Rey Henrico, 
vestidas de plata.»

Y  de esta guisa continúa la relación de carros 
triunfales, cubiertos de tela y oro, y  en los que 
van los principes y prince.sas, de sesenta señore.s

damas a caballo, y  el ¡laso del regio cortejo 
ajo his arcos hasta llegar al Palacio, donde 

aguardan prelados y' embajadores, cu\'o boato }• 
magnificencia deslumbran ai pueblo, (jue los 
contempla embelesado.

Con lo apuntado basta para que se comprenda 
el interés histórico y  artístico del trabajo ern- 
prendido por el culto prócer duque de Medi- 
nacelí.

Monte-C r is t o

B A I L E S  D E  A N T A N O

LOS PELUQUEROS DE DA/AAS 
A N T I G U A M E N T E

l

-  nrAvi.n España reinaba en una gran pane
- f \  I del mundo y su idioma era casi la len-
- v i l  I  gua uni, ersal; cuando las modas se in-

ventaban eu Madrid y  todo se hacia eu 
- i i  iniMi: Europa a la española, los bailes de la 
corte de España tomaron carta de nacionali
dad en Francia, eutre otros «la Pavana».

Al hablar de ella acuden en tropel a la memo
ria todas las descripciones de los suntuosos bai
les y  fiestas ofrecidos por los monarcas españo
les de la Casa de Austria. La Pavana fué creada 
por Hernán Conés a principios del siglo xVi, y 
se bailaba entonces con el traje de gala e.spañol, 
la espada al cinto y  la capa al hombro, recibien
do el nombre de pavana porque los bailadores 
hacíanse una rueda a la manera de los pavos 
reales.

No había sarao sin ella. Los reyes la bailaban 
primero y los cortesanos después.

De España fué a Francia, a Italia y  a Ale
mania.

La «gavota» es también un baile muy antiguo, 
originario del país de los gavotes, montañeses 
de los alrededores de Gap, en los Bajos Alpes, 
al Sureste de Fronda. La gavota la bailan dos 
parejas haciéndose frente.

La «chacona» es uii baile de principios del si
glo vil, originario de Italia y  bailado en España 
hasta 1750.

La «zarabanaa» fué un baile popularisimo y 
que tenia algo de la danza criolla, y  de la «qua- 
drilla- francesa.

La «farandola» es de origen provenzal; lo 
bailan muchas parejas, haciendo distintas evolu
ciones, y  todavía anima el fin de algunas fiestas.

En cuanto al «minué», es cosa más aristocrá
tica y francesa; lo trajo a España Felipe V, j' es 
el baile gracioso por excelencia, ((lie aun figu
ra en los carneis de muchas fiestas del gran 
mundo

En no pocos bailes de trajes, de esos que lle
nan con su descripción columnas enteras de las 
crónicas, se resucitan esas danzas antiguas, que 
conservan especial encanto y  hacen revivir un 
pasado de tan soberana fastuosidad.

Los bailes modernos, que resultaría ya largo 
enumerar, tienen el sabor de su época, pero ca
recen de la gentileza de algunos de los anti
guos. ‘

siUBo un tiempo en el que las duquesas 
;  majas rivalizaban entre sí en ingenio 

|¡ ;  y aventuras, y  eu que los maestros jie- 
;  liupieros se mezclaPan lo mismo eu in- 

-Z trigas amorosas que en asuntos poli- 
si.i.i IIII ■: ticos, además de cobrar sus servicios a 
peso de oro. La razón era ĉ ue nadie se afeitaba 
por si sólo, y  que estos artistas capilares, además 
de ser muy contado.s en Madrid, sabían aprove
charse de las modas de entonces, y  cobraban 
una onza de oro por cada peinado, con el ijue 
embellecían aquellas cabecitas lucas.

Buena prueba de este aserto fué la cajita de 
oro guarnecida de diamantes que cierta dama 
regaló a su peluquero, y  la tabaquera de oro 
con (jue otra señora, que soba asistir a los liesa- 
inanos de Palacio, obsequió al .suyo.

Los peluqueros de antaño gastaban calzón 
corto, espadín y sombrero de tres picos como 
cualquier noble señor; se colgaban al brazo la 
rica e historiada bolsa de trabajo, cogían los dos 
relojes de bolsillo y llevaban una linterna para 
cuando tenían precisión de madrugar a fin de 
trenzar la coleta délos oficiales que acompaña-' 
han al rey en las cacerías.

Este trenzado era una de las operaciones más 
difíciles del arte, empleando en ella manteca de 
puerco. Acto seguido aplicaban al rostro del pa
rroquiano el cucurucho de cartón, <[ue tenía un 
pequeño agujero por donde respirar. El sencillo 
aparato se ajustaba por completo a la cara, aso
mando los ojos por dos ventanillos de vidrio, 
colocados en la parte superior del cono. Se as
piraba fuerte y quedaba empolvado el cabello 
sin manchar el rostro. Y tan importante era el 
empolvado de la cabeza, que más de un oficial 
fué arrestado por ir sin polvos al relevo de la 
guardia.

Las damas de esclarecido linaje daban, como 
es sabido, el mejor tono en saraos y  refrescos, a 
los que asistían las jóvenes del pueblo vestidas 
de majas, los toreros y  los majos de más fuste 
en el Sladrid del rumbo y  la guapeza. De ante
mano servían a aquellas beldades los peluque
ros, arreglándoles con maña el crepé y  los bu
cles, o confeccionando las pelucas mezcladas 
tau sólo con pelo y crin, como rezaba el papel 
que las envolvía, ajustándose a la calidad de las 
que inventó Pedro Larchant, barbero de Dijon, 
y  bajo el tipo de las que ganaron el premio otor
gado por Fodffredy, latorito del duque de Bor- 
goña. Estaban al tanto de las discordias políti
cas; de los amagos de revolución y  de la vida 
privada de los extranjeros sospechosos que en
traban en Madrid. Discutían las proezas de 
«Costillares» y Pedro Romero. Dedicaban frases 
laudatorias al arte de las comediantas en boga, 
reñían preparado el polvo en cajas de plata, y 
con él obseijuiaban a los parroquianos, sabien
do responder en latín a «Dominus tecum», que 
pronunciaban después de cada estornudo do los 
sacerdotes que iban a tomar el sol al prado de 
San Antonio.

Cuando en el reloj de cuco sonaban las doce, 
todos punían en sus labios la salutación del án
gel a la V iigen. Y  media hora después, a punto 
de caer la campan«da «del garbanzo», cerraban 
los establecimientos, se tendían los manteles de 
Moiifoite y se servía la olla en ¡'latos de Talaye
ra. A continuación un rato de siesta, hasta <jue 
se abrían de nuevo las puertas, a las dos de la 
tarde en invierno y  a las tres en verano, coinci
diendo con la salida de los frailes a paseo.

Asi invertían la semai a los peluqueros de an
taño, de.»eaudo (¡ue llegara el domingo para ti
rar a la barra en la solana, o jug.ir a las damas 
con algún per.sonaje de importancia, coniiemlo 
higos, libando en jarros de barro la ric . limona
da, y enterándose de las malas intenciones (¡ue 
partían del café de Lorencini, donde se reunían 
las sociedades políticas.

Como puede observarse, los tiempos han va 
riado mucho. Para los peluqueros de hombres, 
uo digamos. El cabello corto y  las maquiniüas de 
aleitar han limitado sus funciones de modo con
siderable. Los peluqueros de señoras, en cam
bio, siguen gozando de gran predicamento, aun
que en un sentido muy distinto. Hoy poseen sus 
establecimientos lujosos, y  algunos han hecho 
de su oficio un verdadero arte, extendiendo el 
radio de su acción desde los salones aristocráti
cos a los hogares humildes.

Biblioteca Regional de Madrid
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E L  J U E G O  EN S O C I E D A D
■ Ancos años se han jircsentatlo tan di- 
~A vertidos y alegres <>n sus coniien- 

y.iis c'onii» e! actual; durante los dos 
f:': meses jiriineros, apenas hubo día 

sin su baile, festival, recepción, 
- — (, te correspondiente, y  algunos 

hubo que ofrecieron dos y más tiestas. Después 
Je la prolongada época de limitaciones y  absti
nencias que la sociedad lia padecido, y desapa
recidas en su mayor parte las circunstancias que 
la» determinaron, imponíanse las naturales com
pensaciones. Las muchachas ari.stocráticas po
drán decir, recordando al poeta:

cBl cielo nos debía 
tras de tanto dolor, tanta alegría...

Transcurrido el animadísimo periodo de ties
tas, se ha impuesto la meditación y  el recogi- 
mieato durante el sant.) tiempo de Cuares
ma. Los ejercicios espirituales y  Us conferen
cias devotas lian ocupado el lugar debido en 
la actualidad, y  esta época de descanso y de 
paz ha sido un admirable sedante y  una bue 
na prcparactón para las pruebas (fe resisten
cia que hemos de tener en primavera. La 
nueva seasiiu será tan animada como la ¡ire- 
cedente de invierno,y conviene entrar en i-lia 
bien preparadtjs, de acuerdo con la copla 
famosa;

• La rueda de la exiatcncia 
to explicaré en un cantar...»

En ios días pasados apenas ha liabido mas 
que algunas reuniones intimas, tes fami iares, 
y, sobre todo, brilgr's. El exótico juego si 
gue triunfando en todas partes, y  cada día se 
le rinde más fervoroso culto; sus adeptos, 
cada vez más numerosos, pero siempre selec
tos, lo practican como un rito, y como de ri
tual se antojan a los profanos sus «sans 
atous-, sus «honores» y  demás frases caba
lísticas. Sus grandes «templos» son una se
ñorial morada del viejo Madrid y  una suntuo
sa residencia moderna de la Castellana. Pero 
esparcido por el ámbito de la corte existe 
multitud de «capillas», «capillitas». «santua 
rios» y «oratorios», [ainás juego alguno al
canzó tan alto y  profuso predicamento.

En las tiestas de sociedad, así las pequeñas 
como las grandes, hay siempre recreo y dis
tracción para todos. Lo» jóvenes, y  aun los 
ya talluditos, pero ágiles de piernas y libres 
de preocupaciones en el espíritu, tienen en 
el salón tle baile la mayor satisfacción; los 
aficionados a las obras de arte, gente tranqui
la de ordinario, buscan su goce en lacón- 
teiiiplación de tapices, cuadros, armas, telas, 
tallas y porcelanas; los (jue gustan más de la 
belleza viva que de la belleza inanimada, se 
dedican a la contemplación de damas v da
miselas, más guapas y atractivas cada (lia, y 
se refugian en el Jl-iri; gnurnit’ ls y gotirmuiiís^ 
hallan su delicia on el buffet y en la cena; polí
ticos y diplomáticos hablan de graves empresas; 
otros se consagran a ¡a inofensiva frivolidad de 
la chismografía...

Pero aun hay otro grupo especial de concu
rrentes a las fiestas, a los cuales es necesario 
atender. Por lo genera!, son gente sencilla y  bo
nachona, un tanto retraída y  huraña quizas, (|ue 
no encuentra comp eta satisfacción ni en el baile, 
ni en el arte, ni en el Jiirt. Estas raras per.sonas 
-Sun los jugadores, que se aíslan de todos y se 
abstraen del mundo exterior, v no viven mas 
que para su juego. Las dueñas de casas aristo
cráticas que r.aben organizar bien sus fiestas, no 
de.sconoccn que el juego es una debilidad como 
otra cualquiera, y  .son indulgentes v benévolas 
para los (lominattos por esta pa.sión; a veces, 
filas mismas son unas terribles jugadoras. Así, 
en toda fiesta, hay un lugar apartado y  silen- 
ciuso para ios jugadores. Es el «sancta sancto- 
i^m» de los cultivadores del rito. iPor Dios!... 
1̂ 0 les distraigan ustedes en su culto, cuando 
meditan una jugada trascendental |>ara lanzar 
una «bola» o dar un «codillm. El jugador de

sangre o.s considerará desde ese momento como 
su más feroz enemigo.

Desde los tiempos má» remotos la humanidad 
lué esclava del juego; en todas las épocas puso 
el hombre en tortura su imaginación, inventan
do cébalas y  combinaciones jiara jugarse hasta 
la camisa. En las altas, en las medias y  en las hu
mildes clases, como recreo, como distracción 
para el aluiriimiento o como medio de ganar el 
dinero al vecino, el juego fué más que una de
bilidad, una pasión incurable; acaso también 
una nece.sidad. Desde el científico «Ajedrez», los 
clásicos -Dados- v las aburridas iDamas» al 
aristocrático <Tre.-.illo» y  al moderno «Bridge», 
¡lasando por el «Billar», la casera -Bri-sca-, el 
tabernario - Mus», el peligroso «Julepe» v la trai
dora «Siete y media», hay una escala intermina
ble de juegos, que nojtienen más misión que U

rit-í
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/ü¡ los salones dr la marquesa de -^qiiilachr celrbhiron- 
se, ditraiiie muchos años, famosas partidas de tresillo...

de conseguir que los listos ganen las pe.setas a 
los i|ue lo son menos. Sin tocar a los alucinado- 
res «Caballitos», la 'Ruleta», el -Monte», el 

Treinta y  cuarenta» y el «Baccarra -, ahí están 
el «.-\saito», el «Reloj», ¡a «MaliMar, el • Rentoy», 
el «Solo», el «Tufe endémico», el antiguo «Ecar- 
té», el truhanesco «Cañé», la inocente «Oca», 
la «Lotería de cartones», el «Billar romano», la 
• Treinta y  una», el «Dominó», la «Rana», la 
Mona», el «Burro», el «Tonto» y  otras infinitas 

invenciones, (|ue en resumidas cuentas no fue
ron creadas mas que para matar el tiempo y  es
quilmar el liolsillo.

No ha mucho tiempo, el castizo y  espafudisirao 
tresillo era el juego que predominaba en los sa
lones, como en todos los Circuios aristocráticos 
y  Centros de recreo. En todas las casas distin
guidas en que se celebraban fiestas y reuni-ines, 
tenían reservado un lugar de respeto. Después 
de los salones políticos de las épocas de Isa
bel II y  d éla  Restauración, el (lela  inolvidable 
marquesa de Squilache, tan olvidada ya, vino a 
ser como la «Basílica» del tresillo. Allí oficiaban 
entre los amigos predilectos de la casa, el malo
grado D. Eduardo Dato, el ilustre marqués de

Estcdla, el conde del Serrallo, el barón del Cas
tillo de Chirel, el conde de Vilches, el acadéni- 
co D. Francisco de Bethencourt, el magistrado 
D. Tomás Gudal y otros ya desaparecidos. Tam
bién lucieron allí sus méritos de tresillistas la ac
tual marquesa deMirañores, la condesa de Aguí- 
lar de Inestrillas, el hoy jefe de Gobierno, mar
qués de Alhucemas, que es un jugador notable; 
el exministro conde de San Luis, que lo es tam
bién; el marqués de Santa Cristina, el también 
exministro conde de Esteban Collantes, el mari
no D. Francisco Recur, el cronista Monte Cristo 
y  algunos más. Cuando la generosa y bonísima 
marquesa de Squilache murió, la partida de de
votos aficionados ai tresillo de Dato y  Primo de 
Rivera se trasladó a la casa de Recur y luego a 
la del conde de Vilches.

Pero ya entonces comenzaba a imperar y  reco
rrer su triunfal carrera, importado de Inglate
rra, el alucinante ñnííge. Jiuchos tresillistas 

. hicieron defección de sus filas y' se pasaron 
al enemigo, mientras otros promiscuaban. Sin 
embargo, aun se reserva al tresillo un puesto 
en Jos salones ari.stocráticos, por respeto a la 
tradición y  aun hay jugadores notables y afi
cionados distinguido», además de los ya cita
dos. Entre ellos figuran los exministros seño 
res Feinández Prida y  Rodés, que son notables 
tresillistas; el general maniués de Sotomayor, 
los marqueses de San Vicente, Villamayoi, 
Frontera y  Villaciiños, el general Querol y 
D. Ramón Jordán de Vriies.

La inva.siún dei brtdge fué general y su 
triunfo rápido y definitivo. En Lsvesidencias 
diplomáticas y  en todos los salones ocupó el 
pue.stü de preferencia, y  sus adeptos aumen
taron como por ensalmo. En su honor se orga
nizan tes y reuniones especiales, para consa
grarse en absoluto al rito, y grandes comidas 
úe bridgistas sq\os. Para más enaltecerlo se 
organizaron concursos y torneos de bndge, 
con joyas y  copas de plata como premio. Se 
ha llegado a la glorificación del aristocrático 
juego, que casi toda la sociedad cultiva.

Entre sus aficionados más entusiastas figu
ran SS. MM. los Reyes Don Alfonso y Doña 
Victoria. Como eminentes cultivadoras del 
rito se cita a la marquesa de Valdeigiesias, 
que es una maestra; la de la Romana, la con
desa de Aguilar de Inestrillas, la de Vallella- 
no, la de San Félix y  su hija Nini Castella
nos, y las señoras la Brugucra y  Almagro. 
Son también jugadoras muy distinguidas las 
duquesas de Aliaga, Montellano y  Fernán 
Niíñez, la manjuesa de Bondad Real, las 
condesas de Torre Arias, Vinaza y  Vega 
dei Ren, las señoras de Niiñez del Prado y 
Béistegui y la señorita Cristina Camarasa. 
Entre ios hombres se cita como jugadores 
notables al conde de Cuevas de Vera, al 
aviador Seoane, que es un «as •; el marqués 
de la Ensenada, el diplomático D. Pedro 
García Conde. D. Enrújue Franco, el mar

qués de la Romana, I). Jaime Gómez Acebo, el 
comandante de Infantería Sr. Robles, el mar
qués de la Frontera, D. César Fernández, ei 
■ Sr. Entero y  algunos más. Los aficionado.s de 
menos notoriedad forman legión.

Antaño también rendíase justo homenaje en 
los salones al «noble juego del ajedrez», eran 
muchos los próceros, los políticos y  hombres de 
ciencia maestros en el arte de mover alfiles y 
peones, caballos y  torres, no faltando tampoco 
damas distinguidas que gu.stalian de él. Más. éin 
duda, las dificultades que el ajedrez ofrece para 
dominarlo y la lentitud de las partidas, cuando 
los contenefientes luchan con iguales meilios de 
defensa, fueron cau.sa de que este juego se fuera 
alejando poco a poco de los lugares de fiestas 
aristocráticas. El ajedrez fué a refugiarse en los 
Círculos y Sociedades de recreo, donde aún 
cuenta con numerosos adeptos, que lo practican 
con verdadera devoción, En el Casino de Ma
drid, en el Circulo de Bellas Artes y en el Cen
tro del Ejército y de la Armada las «peñas» de 
ajedrecistas son muy im|>ortantes.

Desde que vinieron a Madrid recientemente 
el famoso campeón cubano de ajedrez Capa-
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blanca y el no meaos célebre ruso Alhekine, 
que llamaron justamente la atención, jugando 
hasta treinta partidas simultáneas, este juego 
culto y  clásico entró en un periodo de floreci
miento, aumentando en todos los círculos los 
aficionados que lo practicaban. El gran torneo 
nacional de ajedrez, organizado en el Casino de 
Madrid, en el que lucharon los más notables ju 
gadores de España y  que inauguró S. M. el Rey, 
apasionado ajedrecista también, jugando una 
interesante partida con el campeón español don 
Manuel Golmayo, completó la obra; el culto y 
noble juego hizo su reingreso en los salones, y 
en algunas moradas aristocráticas, como la artís
tica residencia de los condes de Heredia Spino- 
la, vióse en ocasiones de grandes fiestas cómo al 
lado de las mesas de bridge y  de tresillo hacían 
su aparición los tableros de ajedrez, presididos 
por los «Reyes*, flanqueados por las «torres» y  
defendidos por las vanguardias de «peones».

Entre las personas que concurren a sociedad 
hay muchos ajedrecistas notables. Buenos Juga
dores son, por ejemplo, el embajador de Bélgi
ca, barón Borchgrave; el duque de T ’Serclaes, 
uno de los maestros del Casino de Madrid; el
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Princesa. —Lady Frederkk, por William So- 
merset Maughan, adaptada al castellano por Fe
derico Keparaz.

Toda actuación de Ernesto Viiches es un acon- 
tecimienio artístico. Si aquí tuviéramos verdade
ra afición al teatro y  fuésemos hábiles para jus
tipreciar valores escénicos Viiches sería desde 
hace años el Sacha Guitry e.spañol. Su espiritu 
moderno y  refinado, sus dotes de actor y direc
tor de escena, su tacto en la elección de obras 
que armonizan con su temperamento, dan a la 
labor que viene realizando un sello especial de 
finura que por desgracia escasea entre gentes y 
cosas de teatro.

Ernesto Vilclies ha importado un género de 
comedias muy agradable que debíamos conocer 
y cultivar en España. Se trata de comedias a lo 
Oscar Wilde. A  Lady Frederick le ha servido de 
modelo, sin duda, el Lady Windennere's fan y 
otras piezas semejantes con las que trataron de 
familiarizarnos la compañía Guerrero-Mendoza, 
y  aquella sociedad dramática Atenea que me pa
rece que murió, como mueren en nuestro pais 
todos los nobles intentos.

La fórmula de estas comedias se reduce a 
sustituir la fuerza con la gracia, la acción con el 
diálogo y  a combinar las situaciones de modo 
que los caracteres, si es que existen, se amol
den y  vayan sujetos a la corrección, al buen 
tono, a la misma vida social o high Ufe que en el 
diálogo se desmenuza y  satiriza con el más ex
quisito wit.

Tienen todas estas obras teatrales mucho del 
alma inglesa cuando se halla superficialmente 
pervertida en las playas y  ciudades de Cosmó- 
polis. Quienes en ellas conversan y se mueven 
se burlan de cosas que en reajidad constituyen 
el rondo de su espiritu y salen de allí única
mente para entretener a los espectadores con 
juegos de ilusionismo y  probar la habilidad de 
quien escamotea acaso sus propios ideales y la 
razón de su vida y  su posición en el mundo.

Dichas comedias, y  muchas novelas semejan
tes que en Inglaterra se escriben, vienen a ser 
como un objeto bonito y de moda, un vestido

duque de Alba, el del Arco, hijo de los Fernán 
N úñez;D .José Pérez Seoaiie y  el conde de la 
Cimera. También son jugadores muy distingui
dos el ilustre maestro Bretón, el ex diputaJo y 
abogado Talayera, D. Juan Gómez Acebo, don 
Casto Fernández Shaw y  D, Enrique Covián, 
con otros muchos del Nuevo Club, el Casino, la 
Gran Peña, el Liceo de América, el Círculo de 
Bellas Artes y otras Sociedades, de los cuales no 
podemos hacer lista.

Este periodo de florecimiento del ajedrez será, 
sin duda, pasajero, porque la gente es fácil al 
cansancio y  la constancia no es la virtud huma
na más recomendable. También pasaran el tre
sillo y el imperante bridge. para ser sustituidos 
por otros juegos, sin perjuicio de reaparecer más 
adelante. En la vida nada perece ni se destruye 
por completo; todo evoluciona y  se transforma.

Vease, como prueba, lo que ocurre en estos 
rnomentos en los s.ilones, en los que acaba de 
hacer su aparición el plebeyo «Mus», acogido 
con verdadero entusiasmo. Sin duda, se trata de 
redimirlo de su pecado de origen... tabernario. 
Y  no deja de .ser curioso y  un poco desconcer. 
tante ver cómo aristocráticas damas, delicadas
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de fantasía, un mueble exótico, una costumbre 
para épater le bourgeois y otros factores de la 
misma Índole que forman juntos el alma moder
na. Acaso tengan que ver poco con la literatura, 
pero entran de lleno en lo que yo llamaría arte 
de la espiritualidad. Son obras que se clasifican 
de primera, segunda O tercera según la clase 
del ferrocarril en que son leídas. Para leer Lady 
Frederick hay que viajar en coche salón; Clau- 
de Farrére o Abel Hermant podían haberla fir
mado.

Una comedia asi es necesario representarla 
con un decorado elegante y  muy bien vestidos 
y  entonadi>s los actores. El alma de la protago
nista—un alma excelente, a pesar de las apa
riencias— podría compararse a los atavíos que 
luce la señorita López Heredia, los cuales son 
buenos en la calidad y responden en la lactura 
a un arte todo delicadeza y  exquisitez. El alma 
de lady Frederick Berolles reúne también in
mejorables condiciones: bondad, desprendimien
to, espiritu de sacrificio, amor al bien, respeto a 
los prejuicios de la sociedad en que vive, todo 
ello envuelto en frivolidad, ingenio que finge 
perversidades de buen tono, egoísmo comme 
faut y  suprema elegancia en el vestir, el pensar 
y  el hablar.

El autor (no sé quién es William Somer^et 
Maughanj ha puesto en Mr. Paradine Fouldes, 
personaje que encarna el señor Viiches, una 
réplica o un doble de lady Frederick. Tal vez 
por ello, ambos han nacido para comprenderse y 
amarse con un amor que es producto de la com" 
prensión mutua. Lo que lady Frederick es en 
mujer, lo es en nombre Paradine. William So- 
merset ha fabricado aquí dos ejemplares de una

DESPUES DE SEMANA SANTA 

LA REDENCION
Ved a Jesús... La muerte, al ser vencida, 

cerró sus labios y  apagó sus ojos; 
iris de paz, la cruz con sus despojos, 
se alza entre Dios y  el hombre, suspendida.

Por ser su Rey... la plebe, enfurecida, 
de su frente el laurel tejió de abrojos; 
mas, ¡ay!,el mundo ingrato,en vez de enojos, 
por darle muerte, recibió la vida...

Cuando ronco en los antros del profundo, 
«Vencí— rugió Luzbel— ; mío es el muudo...» 
«Todo— exclamó Jesús—se ha consumado.,.»

Y  de la gloria, desgarrando el velo, 
un ángel respondió; «Murió el pecado; 
tristes hijos de Adán, vuestro es el cielo...»

F h. Riís’iiruTo OKI. V ali-h Ru iz .
Agustino.

damiselas y  empingorotados próceres luchan 
con furor en los envites, lanzan gallardos faro
les y  sostienen una jerga inverosímil: — ¡Doy 
«Mua»l... ¡No hay «Mus»!... ¡Juego, no!... ¡Pares 
si!... ¡Pares, no!... ¡Dúplex!... ¡Una de chica!... 
¡Dos de grande!... ¡Tres de medias!... ¡Una 
porque no!... ¡Ordago!... ¿Se explican ustedes 
este galimatías y tan extravagante torneo?... 
Decididamente, la Humanidad es tan grande 
como incomprensible...

Por ello hemos de repetir que con unos o coa 
otros aspectos, con estos o con aquel os nom
bres, el juego perdura en las sociedad -s eterno 
como el hombre.

Nosotros celebramos y  aplaudimos con justa 
satisfacción la noble campaña en que and i meti
do, calada la visera, luchando contra malandri
nes y  truhanes, el duque de Almodóvar del 
Valle, que es, por cierto, un distinguido bndgis- 
t i ,  y no sabemos si un musista experto. Pero 
¡ay!... Tememos mucho que su eficacia no sea 
ni grande, ni duradera. El hombre no puede 
prescindir de jugarse las pestañas...

T histan .
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misma alma. Lo que varía es la envoltura. Los 
demás personajes carecen de relieve; son como 
los colores que mez.cla el pintor en la paleta 
para dar un tono determinado. Quien desconoce 
la técnica pictórica no sabe al ver aquello qué 
colores entrarán en la composición y, sin em
bargo, si no estuvieran allí combinados, no exis
tiría el objeto, la persona, el elemento, la atmós
fera que ellos reproducen.

Si no me equivoco, Lady Frederick es una 
novela adaptada al teatro. Sobre el escenario de 
la Princesa, representada por la compañía de 
Ernesto Viiches, entretiene y  refina el espíritu. 
No !e falta ninguna condición p.-ira deleitar el 
alma de niño que tiene el pueblo inglés. Hay 
incluso un traidor que sale castigado, no con 
violencias ni gritos, sino dentro de la corrección 
inalterable que domina en la obra. Cuanto pu
diera parecer inconveniente a los buenos usos 
de la sociedad está solo de labios afuera. La en
traña, el nervio de la comedia es la misma placi
dez. Lady Frederick, para desengañar y  dar ca
labazas a un jovenzuelo que la requiera de 
amores (con buen fin; aquí va por delante en 
todas las escenas de amor la palabra matrimo- 
nioj le hace asistir a su toilette. Los matices 
de su faz y  de sus cabellos no son naturales; usa 
colorete en las mejillas, lápiz negro para la som
bra de las ojos y  un tubito encarnado para los 
labios y  las encías; se pone postizos que aumen
ten la cantidad de su pelo y  también pestañas 
artificiales. El muchacho se desilusiona y  no se 
casa con lady Frederick, mayor que él en quince 
o veinte años. La eacena de maquilíage es un 
poco lenta. Irene López Heredia consigue real
zarla, animarla, y asi el público no percil;e que 
la inocencia de aquel muchacho es ya demasia
do paradisíaca aunque muy verosímil dentro de 
una novela inglesa. Lady Frederick ha de ca
sarse con un tío del inocente joven, que no es 
otro sino Paradine Fouldes o Ernesto Viiches. 
Son dos almas gemelas; ya lo he dicho.

Admirable la mise-en-scéne, la interpretación y 
la dirección escénica. Irene López Heredia y Er
nesto Viiches acertaron en sus papeles res['ecti- 
vos a realzar las calidades de exquisitez y  ele
gancia que en la obra abundan. Contribuye a 
que tales valores— más plásticos que literarios • 
entren por los ojos, el buen gusto con que están 
combinados entre sí decoraciones, moblaje, ves
tidos, efectos de luz y las frases del diálogo que 
descubren sin querer al mentirnos, la psicología 
y la condición de buenas personas de lady Fre
derick y  Paradine Fouldes.

Luis A raüJ I-COSTA
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LAS NOCHES DEL REAL
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I ba a contarle a usted una cosa,
: «migó Lean Boydi j)ero no se la 
' cuento porque usted enseguida,
; ipum!, la manda a la imprenta y 
] me fastidia. Si yo supiera que era 

. ,i usted capaz de guardar el secreto, 
le dina varios chismecillos de sociedad, muy 
sabrosos por cierto, y que, a lo mejor, los cono
ce usted tan bien como yo. Pero ¿y si no los co
noce, y  los cuenta luego? Nada, nada. Lo mejor 
será que si quiere usted saberlo se vaya un ratito 
a casa, o, por lo meaos, se pase usted cualquier 
noche de moda por el Real, y , en un entreacto, 
le cuento un sin fin de cosas. ¿Quedarao.s 
en eso? Pues conste que le espero.

Precisamente ahora el Real ha vuelto 
a sus noche.s de esplendor y  está bri
llantísimo. ¿Quién lia hecho el milagro?
Pues casi nadie: el excelentisisimo se
ñor Don José Fleta, tenor número uno 
entre los que hoy privan, e ídolo sin ri
val para muchos, entre los cuales acaso 
me encuentre yo.

No niego—sino que lo reconozco con 
mucho con gusto—el gran mérito de los 
demás cantantes que han destilado este 
año por la escena del Regio Coliseo. O fe
lia Nieto y  Elvira Hidalgo por un lado é 
Hipólito Lázaro por otro, lian despertado 
verdaderas explu.-'iones de entusiasmo, 
muy merecidas. Es difícil llegar a más.

V, sin embargo, llenar la sala, lo que 
se dice llenar el teatro, sólo lo ha conse
guido, varias veces seguidas, Fleta. Por 
algo será, digo yo. Y  de ese algo voy a 
hablarle, ya que me he metido a escribir 
de cosas del Rea!. Fleta se halla al prin
cipio de su carrera. De ahi que tenga una 
voz en plena lozanía y unos entusiasmos 
difíciles de igualar. Como es artisiade. 
amor propio se va perfeccionando, día 
por día, en el estudio, y este año, por 
ejemplo, resulta mejor cantante que el 
pasado. La media voz de Fleta es prodi
giosa. A  mi me recuerda algo la de 
Schippa, y  ya sabe usted el éxito que 
esta clase de voces tiene en todo el 
mundo.

Tito Schippa—y  hablo de él aunque 
ello sea una digresión, para apoyar lo 
que digo—está ahora ganando en fos Es
tados Unidos lo que quiere. Miss Pinker- 
ton, que es una institutriz que tuve yo y 
que ahora está en Boston, me escribió 
el otro día. y, entre otras cos.is, mo de
cía que Schippa se ha dedicado ahora a 
llar conciertos, con un éxito excepcio
nal. Cobra por esto precios fabuloso.s y 
no canta en cada audición más de siete 
u ocho canciones, entre ellas por cierto, 
la jota, de La Bruja y  el ¡Adiós Grana
da!, que le valen triunfos clamorosos. Como con 
los conciertos gana más y  trabaja menos que 
con las óperas, ha abandonado por lo pronto el 
teatro y se da una vida de Principe, mientras 
que va haciendo una lespetable fortuna.

Pues todo eso no es mas que la media voz; 
esa extraordinaria media voz, de timbre purísi
mo, que no tienen más que lo.s hombres de gar
ganta privilegiada. Uno de estos hombres es 
Fleta. ¿Usted le ha oído e.ste año en Rigoletto? 
iSeiiciliamente colosal! ¿No le parece? ¡Vaya un 
Duque de Mantua! A  ral me entusiasmó dé ver
dad. Cuando él canta parece que el público con
tiene la respiración. No se oye mas que el canto 
del ruiseñor...

Esto que acabo de decirle es un poquito cursi, 
lo reconozco; jiero se asemeja mucho a la ver
dad. La donna e inóhile de Fleta es algo delicio
so, mezcla de gracioso v alegre, de elegante y 
delicado, que verdaderamente suliyuga. Asi hay 
que oír luego a la gente en los entreactos. Yo no 
sé lo que pasaría cuando cantaba Gayarre, pero 
dudo que el entusiasmo fuera mayor. Además, 
como hay muchos partidarios de Lázaro, las dis

cusiones sonden seguida apasionadas y con ellas 
no hacen sino ganarlos dos divos. Yo me divier
to muchísimo oyendo estas discusiones y  no me 
cabe en la cabeza cómo gentes juiciosas puedan 
acalorarse de ese modo; cuando es perfectamen
te compatible que Hipólito Lázaro sea uu gran 
cantante y  José Fleta un estupendo tenor. ¡Pues 
no señor! ¡Hay que tirar a uno p'-r los suelos 
para elevar al otro! ¡La eterna historia de las ri
validades artísticas!

De todos modos, lo cierto es que el Real, como 
decía antes, se. ha vuelto a ver brillantísimo. Yo 
e.'tiive la otra noche—pirecisamente hacían  ̂A'i- 
golftto—y  no hahiíi una sola localidad vacía.

En el palco Real de diario y  en el inmediato 
estaban el Rey 3’ la Rein.i Doña Cristina, lo.s In-

Un aspecto de la sala del teatro  Real de Madrid, durante un entreacto. 
Al fondo, el palco reglo de diario,

fantesDoña Isabel. Don Alfonso y  Don Fernan
do, la duquesa de Talavera y el Íríncijie Kanie- 
ro de Burbón.

En el de Fernán Núñez, Liviia Falcó, Mme. de 
Vienne, la condesa de Salinas y Nini Castella
nos.'En otros la duquesa del Infantado, con la 
marquesa de Lanía; marquesa de Aranda, du
quesa de Hernani y  señoritas de Ozores, mar
quesa Je Ivanrey, v duquesas de Plas?ncia y 
San Pedro de Galatino; duquesa de Villaherrao- 
sa, marque.sa do Villatoya y  su encantadora hija 
Marichu; marquesas de Juta Real y de Haro 3’ 
señorita de Castillo y Alós; condesa de Heredia 
Sj'ínola 3' sus hijas Angustias y  Pilar; marquesa 
de S->linas y  sus niet.is las bella.s señoritas de 
Muguiro, generala Borbón, su .hija Blanca y 
otras señoritas; condesa de Torre de Cela y se
ñorita de F.steban Collantes; señora de Echeva- 
rrieta, cu3'o palco mostnib.i la barandilla cubier
ta de blancos claveles, y señorita de Machira- 
harrena.

También vi a la marquesa de .Argiíeso y su 
hija, la de Nájcra; la condesa de Paredes de 
Nava, las señoras de López Dóriga y Moreno

Osorio y  otras muchas, entre ellas la notable ac
triz señorita María Palón que, como usted sabe, 
acaba de llegar de Méjico donde ha actuado 
brillantemente al frente de la compañía dirigida 
por el escritor Felipe Sassone.

La función fué un nuevo triunfo para Fleta. 
Cuando volvimos a casa, mi padre, que se había 
quedado sin ir porque tenia un jaquecazo terri
ble. no quería creer las cosas que yo contaba.
• Eso es modernismo—me decía— . Os ha dado 
ahora por encumbr.ir a este muchacho y  no de
jais títere con cabeza ni de lo presente ni de lo 
¡tasado.»

Y ;sabe usted una cosa? Que al domingo si
guiente se fué él al Real y  volvió más entusias
mado que yo.

Tan entusiasmado vino que bastó el 
solo anuncio de una nueva audición de 
Fleta para que yo consiguiese engatu
sarle... y  me convidase.

— ¿Salles que va a cantar Payasos y 
un acto de Aída}

—¡Ah! ¿Si? Pues no me quedo sin oírle. 
— ¿Y me quedaré yo en casita?
— ÍBueno, pues iremos los dos.
Y en  el Real nos plantificamos un cuar

to de hora antes de comenzar la función 
y  de allí no salimo.s hasta que por últi
ma vez bajó el telón.

— ¡Qué gusto da ver los triunfos de 
los compatriotas!

No tiene usted idea de lo preciosa que 
estaba esa otra noche la sala. Aun más 
lucida que la anterior... si cabe en lo 
posible.

I.a familia Real, con la Reina, estaba 
cu su palco, También asistía S. A. la 
Duquesa de Montpensier, que acababa 
de regresar con su augusto esposo, des
pués de pasar una breve temporada en 
la finca de Villamanrique y en Sevilla, 
con los Infantes Doña Luisa y Don Car
los, siendo muy agasajados.

De guardia con la Reina estaban la 
la dama marque.sa de Campo Sagrado, y 
el Grande de España marqués de Cam- 
llejas.

Entre las mucha.s señoras que asistían 
a la  representación, figuraban las Prin- 
cesa.s de Hohcnlohe, de Ligue, y  Pío de 
Saboya;

Duquesas de Atirantes, Viilahermosa, 
Infantado, Santa Elena, Valencia y Me
dina de Rioseco¡

Marquesas de Jura Real, con su hija 
Trina; Villatoya, con su bella hija Mari- 
chu; Laula, Salinas, con la.s señoritas de 
Muguiro, Benicarló, Llano de San Ja
vier. Amboage y  Tenorio;

Condesas áe Artaza, Rincón, Campo- 
giro, con su hija: Sizzo Noris, Arcente
les, Torre de Cela y Buena Esperanza;

Vizcondesas de Garcigrande y  Casti
llo; baronesa del Castillo de Genovés, y  

señores y señoritas de Van Vollenhoven, Mugui- 
ro, Marichalar, Fernández Villaverde, Núñez de 
Prado, Biistamante, Gasset, Pastor, Lúea de 
Tena, Chávarri, Salazar, Tovar, Fuensanta de 
Palma, Urrutia, Pelizaeus, Mille, Semprún y 
muchos más.

Me parece que va usted a tener que fijarme 
un sueldo como cronista de Sociedad, porque no 
lo lingo, como ve, del todo mal.

Claro que, para eso. tuve que irme provista 
de cuartillas y  lápiz para apuntar los nombres. 
Y  en secreto le confieso que me molesta bastan
te la tareíta.

¡Cómo se emocionó mi padre oyendo a Fleta 
Pasasos!

Me dijo que reconocía en mí una autoridad en 
materias artísticas y  que, en adelante, se fiaría 
de mis juicios. ¡Naturalmente!

Como que de otras cosas no entenderé; pero 
de saberlo que está mal y  lo que está bien..._

Por eso no he querido contarle a usted nin
gún chismecillo de sociedad; porque sé que esta
ría mal.

U na r x c o le g ia la  d k skn vu blta .

Biblioteca Regional de Madrid



NUESTROS PINTORES :: EN ELESTUDIO DE CECILIO PLÁ BtÜíiHfcr.fBTmrniTTi

• *

íT.

-r

A  - .íL j.t

L estudio de Cecilio Plá, a  la hora del 
trabajo, ofrece un aspecto interesantí
simo. Pleno de luz, que penetra por 
unos grandes ventanales, que dan a 
una amplia azotea, lo.s cuadros y  los

________ ^  bocetos y  los que adornan las paredes,
tienen el necesario relieve y  no pierden en su espe
cial colorido.

Cuando entramos en el estudio, Cecilio Plá, que 
viste una lar^a blusa blanca y se toca con una go- 
rrilla, vigila y  corrige los trabajos de sus discípulos. 
En el tablado, sirviendo de modelo, una chiquilla de 
doce a trece años de edad, mal vestida, pero guapa y 
anunciando ya un buen tipo de mujer que, de con
tinuar la profesión que ahora empieza, tal vez pueda 
llegar a lo que llegaron la gentil Fornarim, modelo 
en sus comienzos, o aquella otra Charito, cuyo re
trato conserva Plá en su estudio y  que hoy es una se
ñora respetable que reside en París en un hogar bur
gués, en el que no falta comodidad alguna...

Frente a la chiquilla, formando semicírculo, los 
caballetes en (̂ ue trabajan lo.s discípulos. Estos re
producen la cabeza de la incipiente modelo. Don Ce
cilio— como cariñosamente le llaman los que de él 
aprenden— va de uno a otro y  aprueba o corrige les 
rasgos que se han trazado en los di.stintos lienzos.

¿'US advertencias tienen un tono paternal, y las 
acompaña con correcciones práctica.s. Empuña e í car
boncillo o el júncel y  traza unas líneas o unas pin
celadas, que subsanan el error cometido por el dis- 
cfiiulo.

lin un extremo del estudio.

“ Una v a len c ian a". Retrato de la  señorita Cristina  
Plá, h ija del artista, Cuadro propiedad dei m ar

qués del Riscal.
, dos lindas muchachas

dan los Ultimos toques a dos cuadros. Son éstos dos verdaderas obras de arte, que el maestro contem 
pía un instante con visible satisfacción. Allí ve el artista ¡a continuación de su larga y  fecunda ol)ra. En 
ninguno de lo.s trabajos de los demás discípulos puede haber más íntima compenéiración esiiiritual con 
el maestro que en aquellos dos cuadros. Los pintan sus hijas, que son ya dos artistas consumadas que 
honran a su profesor. Pepita y  Cristina Plá tienen un brillante porvenir en el mundo del arte, 3- lástima 
será que Cupido, con su inevitable intervención, pueda torcer un día el rumbo de estas dos lindas cria
turas, que tal vez no puedan desoír entonces las prosaicas imposiciones del hogar.

Cecilio Plá, feliz siempre en sus ratos de enseñanza, nos muestra cuanto tiene en su estudio, y 
empieza por enseñamos el boceto de un gran cuadro que prepara ahora, y  que es una nueva demostra
ción de su amor ¡>or la tierra que le vió nacer.

Una mujer valenciana, platos y  cacharros de Manises, claveles reventones, luz, mucha luz...
—Yo aspiro— nos dice el maestro—a que este cuadro sea un verdadero símbolo del ambiente valen

ciano; a que se refleje en él la poesía y  la luz incomparable de mi tierra; a que brille la hermosa mu
jer valenciana con todo lo que la rodea.

El boceto permite asegurar que estos deseos serán una realidad que tendrá que agradecer el arte regional español. 1
Allí, también, uno de los cinco cuadros que Plá compuso para dar vida plástica a los distintos besos. Este es «El beso déla hermana», y en el lienzo (lo 

tacan los rostros primorosos de las dos hijas del artista, en un be.so puro y fraternal.
—No quiero vender este cuadro, como vendí los otros cuatro del mismo asunto. Quiero que éste lo conserven mis hijas, ya que son las protagonista
Vemos después dos bocetos muy interesantes. Cecilio Plá, hace ya muchos años, pensó hacer un tríptico a base del milagro de San Isidro Labrador.i 

titulo seria: «Un -Santo español». Compuso la parte central del tríptico: la figura del Santo, pero, por diversas razones, no terminó la obra. En su estudio pueda 
verse los bocetos de las partes laterales del tríptico, que aún tiene el jiropó.sito de terminar el artista. En uno de ellos se ven varios tipos madrileños que vaniL 
Pradera a beber el agua milagrosa,y en el otro destacin, con vigoroso relieve, varios tipo-s de campesinos segovianos, eso.s clásicos «isidros» que antesl* 
ir a la Pradera han estado en la parada de Palacio y  han visto caer la bola de Gobernación.

Son dos bocetos acabadísimos que ¡lermiten esperar un cuadro muy notable, si es que el maestro se deci
de a acabar esta obra.

También se ve en el estudio de Plá «Amor vencido», de honda filosofía; el boceto de un retrato de la 
señorita de Yiimury, hoy condesa de este título; un boceto del techo que Plá pintó para el |ialacio del conde 
de Vaidelagrana, y  una enormidad de bocetos y  de estudios de los discípulos, sobresaliendo entre estos tr.iba- 
jos los realizados por las hijas del maestro, que tienen, como especial característica de su arte, la de que sus 
dibujos no tengan sello femenino alguno. Por el contrario, en ellos se advierte un vigor extraordinario y una 
fuerza de concepción y  de colorido que en nada denotan la intervención de una mano de mujer.

Entre estos traliajos figuran también 
, numerosos apuntes de Cecilio Plá, este 

hombre incansable que en ningún mo
mento se olvida de su arte. En el tren, en 
la calle, en el paseo, en todas partes, el 
maestro Plá re<[uiere lájiiz y papel, y  es
tampa en ésle, con rajiidez vertiginosa, 
la impresión dei momento. Su colección 
de apuntes es niitridisima. De lo que tie
ne en el estudio ha3’ muchos de laiilaya 
de Valencia, con toda su lurainositíad, y 
otros de las ]>layas del Norte, con sus 
opacas tonalidades.

— ¡Qué diferencia de luz!—nos dice 
Plá —, Lo.s pintores levantinos 110 com
prendemos la tristeza del cielo del Nor
te. Fíjese usted en que hasta las gen
tes que van a las pla3'as visten de obscu
ro. En Levante, hasta la indumentaria es 
clara y optimisma. Aquel es el ¡laís de 
la luz.

Sin embargo de estas manifestaciones,
Cecilio Plá ha sabido recoger -fas bru
mas y los negros celajes del Norte, y  tie
ne el propósito de convertir en cuadro 
un primoroso boceto, en el que^relleja 
un ilía de lluvia en el muelle de carbón 
de Avilés, con unos hombres que llevan 
en el rostro el mismo color de la [hulla,

Ti
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"Pepita en Asturias", Retrato de la señorita Pepita Plá, hija del autor. Cuadro 
propiedad del marqués del Riscal,

V l . t
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y  en su prestancia la tristeza 
del ambiente asturiano.

Interrogamos al artista acer
ca de sus discípulos deshora, 
y con nuestra pregunta le ]>ro- 
porcionamos una gran satisfa c- 
ción. Nos cita con elogio a los 
siguientes: Enriqueta Rexach, 
hija del general I). Ubaldo;
María Pilar Carvi, Irene del 
Valle. Aureliano Arronte, Da
niel Hedate, Julio ^César Bue
no, Antonio Zarranz, Antonio 
Marín, Angel Jiménez, José 
Moróder, Carlos Perate, An
tonio Escolar, André.s Feist, 
de nacionalidad francesa, y 
Dionisio Gutiérrez del Casti
llo.

A  propósito de este último, 
nos cuenta D. Cecilio un caso 
curioso. Un discípulo suyo 
David Estrella, fué a la Ar
gentina, de donde es natural 
Gutiérrez del C-astillo, y mos
tró a éste un ejemplar de la 
«Cartilla del arte pictórico», 
obra de divulgación de méto
dos y  i>rocedimicntos para los 
estudiantes del divino arte de
Velázquez, Esta cartilla, que es una acabadísima obra, fiié conocida ¡lor Castillo y  por otros artis
tas americanos, les cuales se entusiasmaron tanto, que consideraron que con solo aquel método podía 
establecerse una Academia de ]>intura, Y  en Mendoza levantaron un edificio, al que deniuninaron 
«Escuela de Bellas Artes.» Por entonces escribió Castillo una carta a Plá, en la que, al hablar de la cita
da «Cartilla» la denomina «Biblia de la pintura.» Posteriormente, y  mientras funciona la Academia de 
Mendoza, ha venido a Madrid Gutiérrez del Castillo, y  al lado de Cecilio Plá estudia con gran entusias
mo y  gran comprensión, depurando su.s conocimientos de excelente artista y  gusto exquisito.

Esta «Cartilla», de la (pie pronto se publicará una segunda edición, va a ser traducida en breve en 
los E.stados Unidos.

La «Cartilla del arte pictórico» está dedicada ¡lor su autor a Emilio Sala, el gran artista maestro de 
Plá, a quien éste le rinde veneración.

— A  él le debo todo lo que soy— nos dice el artista Y  es lástima que no se le haga toda la justi
cia que merece. Porque los jiintores saben y  aprecian quien era Sala, pero el jiúblico no le rinde la de
bida devoción. , . . .

Y  3'a, hablando de sus discípulos, verdadera obsesión en Plá, vuelve éste a hacer elogios elusivos 
de varios de ellos.

Habla otra vez de Cosío, estupendo colorista; de Posada, malogrado cuando acabalia de obtener una segunda medalla; de López Mezquita, el gran artista 
que a los diecisiete años de edad ganó una primera medalla por su cuadro «Cuerda do pre.sos»; de Morcillo que, a, pesar de su fama y  de su arte depurado, 
no quiere presentar nada en las Exposiciones; de Ramón C arazo, exceleirte pintor, granadino también, como Morcillo; de í  arelina del Castillo, una mujer 
que .sentía tanta devoción por la pintura que, casada 3’ ya con hijos, levantó su casa provinciana y  se trasladó a Madrid con toda su tamilia, para estudiar al 
lado de Plá,., Para todos ellos tiene el maestro frases elusivas de elogio, que demuestran el orgullo que siente por los que han sabido aprovechar sus en
señanzas, atemperándolas a su estilo especial.

Cecilio Plá nos habla también de sus trabajos en pintara decorativa. Además del techo para el palacio de Vaidelagrana, de que antes hablamos, ha he
cho muy notables obras para el despacho de S. A. la Infanta doña Isabel, y para si Casino de Madrid, palacio de Medinaceli, Circulo de Bellas Artes de Ma
drid, Gran Peña, Musco de Arte Moderno, palacio délos duques de Denla, etc.

Por último preguntamos a Cecilio Plá acerca de los trabajos que bene entre manos.
Apenas terminado un retrato del marqués de Foronda, el ilustre académico fallecido hace algún t:empo,'ha

empezado pía el retrato de toda la familia Foronda.
Trabaja también activamente en otros retratos, y ha concluido el de doña Mana de Anistegiu, dama cubana 

que reside eii los Estados Unidos 
V (jue viene con frecuencia a 
España, donde pasa largas tem
poradas.

Y todo esto alternado con sus 
incesantes trafiajos en revistas 
como Hlunco y  Negro y La Esje- 
râ  que constantemente se hon
ran con la firma de Plá.

El llusticiir O. Cecilio Plá.

l ' í

'P leam ar' . una dé laa más bellas y sugestivas obras del gran pintor 
valenciano.

"L a  W alkyria", uno de los principa lt^*^*'** del poema wagnerlano, Interpretado
por

Nos recibe otro día el maestro 
en el despacho de su ca.sa de la 
calle de Valverde: un despacho 
de artista, sobrio, sin más mue
bles que los indispensables, y con 
muchos cuadros 3' muchos boce
tos 3' muchos apuntes.

En líos caballetes, dos cuadros 
sin terminar; uno de ellos «Las 
gaviotas*, dos mudas figuras de 
mujer, a las que sirve lie fondo 
el mar valenciano, con esas ricas 
tonalidades de color que consti- 
tu>'e una de las más preciadas 
cualidades de este gran artista.

En los muros, dos cuadros se
veros: los retratos de los padres 
del maestro.'«Una mora», admi
rable cabeza de mujer agarena, 
y  que oculta el rostro con un velo 
tan ligero <jue apenas si atenúa 
un poco los rasgos de lo que qui
so encubrir. El boceto de «Pica-
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"Panneau" decorativo que figura en el Palac io  del Casino de Madrid 
en unión de otros cuadros análogos del artista.
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mar», el tan celebrado cuadro. Y  muchas más 
pruebas de la fecunda labor del artisia.

Plá, afable y  sencillo, se somete gustoso a 
nuevas preguntas, y , contestando a ellas, nos 
habla largamente de su vida, de sus luchas por 
conquistar un nombre, de sus entusiasmos artís
ticos, de sus satisfacciones intimas, de su hogar, 
que venera, de todo... Porque Plá reúne las dos 
cualidades que mejor se hermanan en un espí
ritu sano y optimista: es artista, y  es sumamente 
afectivo.

Por eso ^oza al recordar episodios de su niñez. 
¿Quién le iba a decir entonces que seria pintor? 
¡Con la devoción que él sentía por la música! 
Hijo de músico y  hermano de músicos, las fusas 
y  las corcheas le sedujeron en los primeros años, 
y  en la Escuela de Artesanos de Valencia—donde 
por entonces, comenzaba el inmenso Sorolla sus 
estudios de pintura— fué uno de los discípulos 
de solfeo del anciano maestro Penella, padre del 
actual compositor del mismo apellido.

El niño Cecilio Plá, estudiante aprovechadísi
mo y  enamorado de la música, soñaba entonces 
con ser un compositor de valía. Pero...— siem
pre lia de haber un pero que varíe la orientación 
en la vida de los llamados a brillar en ella— , un 
buen día, el buen ¡irofesor quiso formar con .su.s 
discipulos una banda, y  a Plá le encargó de to
car el bombardino. ¡Nunca lo hubiera hecho! 
Precisamente este instrumento crispaba los ner
vios de nuestro protagonista. Y  Plá se indignó y 
adoptó la resolución hrme, que puso en práctica, 
de abandonar la mú.sica. Con lágrimas en los 
ojos y  honda pena en el corazón, ¡levó a cabo su 
propósito el irreconciliable enemigo del bom- 
bardino. El sentía un entusiasmo enorme por la 
música... ¡pero en las orquestas era preciso el 
odiado instrumento. ¡No podía ser mú.sico!

Aquello le proporcionó grandes disgustos fa
miliares. Su padre y sus hermanos, que vivían 
de la música, no aprobaron, como es natural, su 
decisión: y , por otra parte, el adversario del 
bombardino quería ser pintor y trasladar.se a 
Madrid para estudiar el arte de Tizianii. Así hizo 
un día en que, valiéndose de una ingeniosa 
treta, en la que colaboró un desaprensivo sujeto 
qúe después liabia de explotar inicuamente al 
ya pintor Cecilio Plá, el audaz joven pudo en
gañar a su familia y emprender un viaje a Ma
drid, con el capital fabuloso de cincuenta pese
tas que le dieron por un cuadro que represen
taba el Miguelete.

La vida en la Corte, en los primeros meses, 
no pudo ser más azarosa. Sólo, sin dinero, sin 
amistades, huyendo de la familia que aquí tenía, 
por ese orgullo bohemio que impone la obliga
ción de no vivir a expensas de nadie, el joven

Cecilio Plá pasó una época de escaseces y  de 
privaciones, de las que sólo le compensaban .sus 
entusiasmos artísticos y  lo noble <le sus aspira
ciones.

Hasta que un día descubrió su paradero un 
hermano suyo, Leandro Plá, que residía en Ma
drid, donde formaba parte de la orquesta del 
Teatro Real. Juntos vivieron algún tiempo, con 
mucha modestia, pero con menos sobresaltos 
económicos de los que hasta entonces había ve
nido sufriendo ol bohemio de nuestra lii.storia.

Así pudo empezar a estudiar y  a trabajar Ce
cilio Plá, que no tenía entonces más pesar que 
el de saber disgustados a sus padres por su ale
jamiento. Una tía suya, resiaente en Madriil. 
doña Josefa Plá, fué entonces una segunda ma
dre para él. De vivir acomodado, obligó a los 
dos hermanos a que la acompañaran en su sole
dad. y  allá se fué nuestro joven artista con sus 
pinceles y  sus ilusiones, para trabajar ya cómo
damente y  sin miedo al pavoroso conllicto de la 
diaria existencia.

Y  entonces presentó en la Exposición Xacio- 
ual de Bellas Artes .su cuadro «El Dante», que 
le valió una tercera medalla y  el reconciliarse 
con su padre, que al venir a íSadrid, atraído por 
el triunfo de su hijo, pudo co aprobar que a éste 
le asistía la razón al negarse a tocar el boinbar- 
dino en la banda de Penella..,

Cecilio Plá, en su sencillez, no siente la co
quetería de ocultar sus años, ¿Para quc? Está en 
[)leno vigor físico y en el apogeo de sus faculta
des artísticas. No necesita despistar quitándose 
años. Nació en Valencia en 1800, y cuando en 
Madrid necesitó ampliar sus conc.cimientps de 
pintura, fué discípulo del insigne Emilio Sala, 
el mago del colorido, y  para el que siempre tiene 
Plá frases de cariño v de veneración.

En 1880 se trasladó a Roma, y en la Ciudad 
Eterna estudió a los clásicos de la pintura. Más 
tarde viajó por varios países extranjero.s, donde 
completó sus conocimientos artísticos.

Después de ver recompensado su cuadro «El 
Dante» con una tercera medalla, obtuvo la mis
ma distinción por «El entierro de Santa Leoca
dia», y  ya siguió caminando de triunfo en triuii 
fo. En 1890 y  en 1892 filé premiado con dos se
gundas medallas, y  en 1900 con la primera, como 
recompensa al admirable cuadro titulado «Dos 
generaciones». Todo esto sin contar con los 
premios recibidos cu Exposiciones regionales y 
extranjeras.

Pero esos triunfos no han envanecido a Plá,

3ue sigue trabajando con el misino entusiasmo 
e su juventud, y  que dedica la mayor parte de 

sus actividades a la enseñanza, de la que lia he 
cho un culto.

Al llegar a este punto d é la  conversación, el 
maestro se anima y habla con más vivacidad y 
con mayor fe, demostrando que la labor que 
realiza con sus discipulos es lo que más le inte
resa, en las diversas modalidades de su arte.

Recuerda nuevamente, hablando de él con 
orgullo, a López Mezquita, cuyo afán por apren
der ha sido tan grande, que al obtener la pri
mera medalla aún iba al estudio de Plá. Habla 
embelesado de lo que vale y lo que aun pue
de valer Morcillo, el granadino que llegó) a su 
estudio con Rodríguez Acosta, que también 
honra a la ciudad de La Alliambra.

Morcillo— nos dice Cecilio Plá— es un gran 
pintor, y ofrece muchas modalidades en el arte 
del pincel. Una prueba de ello es que trajo a 
Madrid en la primavera pasada treinta y  tantos 
cuadros y  en poco más de dos meses los vendió 
y  pudo regresar a su tierra con una ganancia de 
más (le 30.1x10 duros.

Otro de los discipulos de Plá es Cosío, un jo
ven artista que vive en Santander, y que, al de
cir del maestro, tiene un gran porvenir. Ahora 
ha expuesto en el salón del Ateneo unos cuantos 
cuadros bellísimos, y  que denotan a un espíritu 
renovador y muy avanzado en los procedimien
tos pictóricos. Tiene también elogios ]iara Ar- 
davín, Cabello, Escoriaza, Posada, Tubilla, Co- 
rredoira, Caroliiio del Castillo y  tantos otros que 
a su lado han depurado su arte y  han logrado, o 
lograrán más tarde, los halagos de la fama y  de 
la fortuna.

Y  es que, como decimos antes, la enseñanza 
es un culto paia Cecilio Plá,

- -Yo enseno a todos por igual —nos dice y 
pongo en ello mi mejor deseo. Luego, cada uno 
va formando su arte' personal con arreglo a su 
temperamento; pero las normas de enseñanza 
son iguales para todos. Mi obsesión es la ense
ñanza, lo mismo en la Escuela de Bellas Artes 
que en mi e.studio. Y , vea usted lo que son las 
cosas. Yo, valenciano de nacimiento y  de cora
zón, apenas si he tenido algún paisano entre mis 
discípulos. En cambio, he tenido y  tengo a bas
tantes granadinos, y  entre ellos, los que me 
enorgullecen mucho; López Mezquita, Morcillo 
y  Rodríguez Acosta.

Estoy satisfechísimo de los discípulos graiui- 
dinos. Sienten un gran amor por el estudio, lo 
que no les ocurre a los valencianos, que son 
muy rebeldes. Y  el estudio es preciso, es indis
pensable, al artista hasta que se forma del todo 
y puede empezar a acusar libremente su tempe
ramento especial.

Este es Cecilio Plá y  esta su obra, que merece 
ser conocida y  apreciada por todos los españoles 

A n.ski.mo A i.akcón.
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L A  V I D A  / M A D R I L E Ñ A
Almuerzos aristocráticos.

ÍL
JA marquesa de Ivanrey ha dado re

cientemente un almuerzoen su ele
gante residencia de la Castellana, 
sentándose a la mesa los señores 
de Béistegui, la condesa deGüeli, 
la condesa y  el conde de la Maza, 

la Princesa y  el Príncipe de Hohenlohe, el mi
nistro de Estado, Sr. Alba; el de Gobernación, 
duque de Almodóvar del Valle; el conde de la 
Cimera, y  otros.

En el Real Club de la Puerta de Hierro ha 
dado otro almuerzo el conde de la Cimera, te
niendo como invitados al embajador de Francia 
y  Mme. Defrance y  su hermana Mlle. Caporal; 
embajador de Italia, marqués Pauluci di Calbo- 
li; Princesa y  Príncipe Pío de Saboya; duc¿uesas 
de Aliaga y  de Mandas; señora de Merry del 
Val; señorita de Castellanos; ministro de Estado, 
Sr. .Alba; agregado militar a la Emitajada de 
Italia, coronel Marsengo, y  conde de Peña Ra
miro.

Y  el ilustre escritor y diplomático D. Melchor 
Almagro San Martín ha obsequiado también con 
un almuerzo, en su domicilio de la calle de Jor-

f;e Juan, al ilustre escritor y  critico ele arte don 
osé Francés, para festejar sus recientes triunfos 
y  su ingreso en la Real Academia de Bellas Ar

tes. Con el homenajeado y  el anfitrión se senta
ron a ia mesa el ministro de Instrucción pública, 
Sr. Salvatella; el director general de Bellas Ar

tes, D. Fernando Weyler; los directores de El 
Iiuparcial, Ñuevo Mundo e Informarinnes, se
ñores Gasset (D. Ricardo), Verdugo y  Ruiz de 
Grijalba; el laureado pintor D. Marceliaao Santa 
María, D. José María Salavenia y  D. Juan Igna
cio Lúea de Tena.

La comida transcurrió en agradable charla, y 
los comensales tuvieron ocasión de admirar des
pués los objetos de arte que adornan la morada 
de) Sr. Almagro.

Un te-«brldge‘ .
En la elegante residencia que ocupan en la 

calle de Serrano han dado los Sres. (le Proctor 
un té-britigc' en honor de S. A. R. el Infante Don 
Fernando, a quien tuvieron el gusto de conocer 
en Venezuela, al regresar a(¡uél de su embajada 
a Chile.

Con Sus Altezas el Infante y la Duquesa de 
Talavera asistieron a la grata reuni()n el minis
tro de Suecia y  Mme. IJanielsson, la Princesa 
Pío de Saboya, la condesa de Agiular de Ines- 
trillas, Mme. de Vienne, esposa (fel consejero de 
Francia; la señora viuda del (|ue fué embajador 
de España en Viena, O. Antonio Ca.stro v Casa- 
leiz; la señora de Areces y  su bella hija; ia se
ñora viuda de Alcalá Galiano; la de Gallo, naci-, 
da Luisa Semprún, con una de sus sobrinas; la 
marquesa de Valdeiglesias; la señorita de Cal
derón, y  otros varios diploniótiros y  personas 
conocidas de la sociedad.

Los concurrentes fueron obsequiados con es

pléndido té, y  se jugaron animadas partidas de 
bridge.
Comidas elegantes.

Con motivo de inaugurarse los partidos de 
polo en la Casa de Campo, el marqués de Villa- 
vieja ofreció en su elegante residencia una co- 
miiJa a algunos polistas que en esta temporada 
hacen sus primeras armas en ese aristocrático 
deporte.

Fueron los comensales, además de Pomposa 
Escandón y la señorita María Errazuriz, tjue 
está pasando una temporada con los marqueses 
de Villavieja, la Prince.sa de I.ygne; las conde
sas de Velayos y Yebes; Su Alteza Real el In
fante D. Alfonso; el Principe de Ligne; lo.s con
des de Velayos y Yebes, y D. Luis de Urqnijo y 
I.anilecho.

También en la I.eeación de China ,se ha cele
brado una edegante comida, en la que fueron co
mensales de los Sres. de I.iou, el emi tajad urde la 
Gran Bretaña y  lady Iloward; el embajador de 
los Estados Unidos y  Mrs. Woods; el subsecre
tario de Estado, y la señora de Palacios; el pri
mer introductor de embajadores, y  la condesa 
de Velle; el ministro del japón, conde de Hiro- 
sawa; el ministro del Uruguay, y la señora de 
Fernández Medina; el agregado militar de la 
Embajada de Francia, y la vizcondesa de Cu- 
vervilte; el agregado militar de la Embajada de 
los Estados Unitlos, y Mis. Cocrott, y  el cónsul 
(le los Estados Unidos, y  Mrs. Merril.
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

L A  VI  L L A ,  L A S  R I A S
Y LOS A O N T E S  DE L A  S A N G R E
VII

EL TERCER CUERPO

,t grande fué la conmoción produ- 
j cicla por la derrota del general Mo- 
t riiines en Soraorrostro, no l'ué me- 
¡ ñor la que llevó con.sigo el gran 
■ fracaso del duque de la Torre en 
'  San Pedro Abanto.

Dias de ansiedad fueron aquellos cjue siguie
ron al fatídico 27 de Marzo de 1874, aumentados 
todavía más por los rumores de próximos acon
tecimientos políticos de importancia.

En efecto, al mismo tiempo que el telégrafo o 
no trasmitía noticias del campo de 
batalla o si la trasmitía no eran fiel -!55sss5Ss 
reflejo de la triste verdad; el Go- 
bierno se hallaba en crisis. La pro- 
ducian,la diversidad de opiniones, 
en el seno del Gabinete, sobre la 
conveniencia de otro Ministerio por 
completo homogéneo; el gran espi- 
ritu alfonsino del Ejército del Ñor- 
te; los rumores de un próximo re- 
greso a Madrid del Presidente del 
Poder Ejecutivo y  el nombramien- 
to para el mando en jefe del nuevo 
3." cuerpo, del Capitán General 
D. Manuel de la Concha, Marqués 
del Duero, prócer militar de libe- 
ral conservador abolengo.

Como la presencia del duque de 
la Torre en Somorrostro se consi
deraba precisa, no sólo por el pro
blema militar sino también para 
contener cou su autoridad y  su 
prestigio la latente conspiración a 
íavor del Príncipe de Asturias; su 
vuelta repentina a la Capital, coin
cidiendo con la ida de Concha a 
las Encartaciones, cosas ambas que 
se creían hechas a iniciativa del Mi
nistro de la Guerra, interino Pre
sidente, hizo que el Gabinete se 
considerase vendido, culpando de 
todo ello al digno e ilusire solda
do marqués de Sierra-Bullones.

No vino el Duque a Madrid; pero 
ofendido en su dignidad Zabala, 
ajeno por completo a cuanto se le 
culpaba, presentó su dimisión, que 
hubo de retirar a ruegos de todos 
los Ministros, de Serrano y del C 1- 
pitán General de Castilla la Nueva, D . Manuel 
Pavía y  Rodríguez de Alburquerque.

Como en la triste fecha del 25 de Febrero, el 
patriotismo logró, entre los prohombres de la si
tuación imponerse, y demoraron el resolver sus 
diferencias políticas hasta tanto que 
el marcial problema de Bilbao tu
viese honrosa solución.

No poco contribuyeron a ella los 
grandes y  prolongados esfuerzos 
del Vicealmirante Topete, que del 
Cuartel General vino a Madrid con 
esta misión.

Entre tanto, en la capital y  en 
toda la Nación, se iba abriendo 
paso, la para los lilieraies, espan
tosa hecatombe ue San Pedro Aban
to, Sus horrendos detalles llegaban 
despacio, pero llegaban en toda su 
desconsoladora \eidad, y como en 
los días de Somorrostro pasaban 
también las fronteras y  los Estados 
de la Europa iban comprendiendo, 
cada vez mejor, tuda la pujanza y 
tuerza del Ejército carlista.

Pero la entereza liberal no vaci- 
ilaba un momento; todo antes que 
ceder. Parecía que los restos del in
signe progresistaD. Salustiano C ié
naga, que eii aquella fecha fueron 
trasladados a España y a Madrid, al 
ser expuesto en el Palacio de las

Cortes y  después al ser trasladados, con gran 
pompa al cementerio Sacrament d de San Ni
colás, transmitían nuevas energías para seguir 
luchando hasta morir, si preciso fuera.

Preparábanse y  se organizaban en todas las 
provincias do España nuevos batallones, y algu
nos que aquellos tiempos vivieron no podrán ol
vidar, seguramente, que en la capital, en loque 
entonces era afuera efe la Puerta de Alcalá, en 
el espacio comprendido entre las tapias del Re
tiro y  la actual Plaza de Toros, en construcción 
durante estos hechos, fuerzas del 5.“ de Carabi
neros y de reclutas de la reserva, hacían diarios 
ejercicios de campaña, que eran con verdadera 
atención contemplados, bajo un hermoso sol de

'  í í  j |

Msd*id. Conducción de los restos de D. Salustiano de O lózaga a ' cem enterio  
de Ja Sacram ental de San Nicolás.

primavera, por numerosa concurrencia que, en 
pie, o sentada sobre l.is piedras dcl polvoriento 
llano, mostraban las clásicas mantillas y los al
tos peinados, los pañolones de ocho punían y los 
anchos, elevados y  redondos.soinbrcros de copa,

Ejercicios m ilitares por ios batallones de la reserva en las afueras de la  
Puerta de A lcalá,

que sombreaban el curtido y  viejo semblante de 
algunos veteranos que oyeron silvar las balas en 
Mendigorria o en Luchana.

Pero no creía el pueblo madrileño terminada 
su misión sólo viendo, en las primeras horas de 
la tarde, las maniobras de sus jóvenes quinios, 
que pr. nto habrían de verse las caras con el te
mible enemigo; pensaban también en el socorro 
de los heridos de la campaña y en mejorar la 
dura situación de los que tan heroicamente pe
leaban. Y  asi, todos, sm distinción de clases, 
contribuyen, según .sus aptitudes o facultades, 
aliviando a los que caen con el mejor servicio 
sanitario, y al Ejército entero con el oro y la pla
ta que, a manos llenas, entregan con entusiasmo 

al soldado. La suscripción abierta 
por £í Imparcial a fines de febrero 
aumenta diariamente, y  las sumas 
recaudadas por las señoras de la 
Cruz R ojay de la nueva Asociación 
ascienden a más de 20.000 duros.

Con el fin de aumentar los so
corros para el Ejército, los marque- 
eses de Alcañices dan en su aristo
crática mansión un brillante con
cierto, en que la.s localidades se pa
gan a 100 reales, y en el que toman 
parte la Fossa, Tamberlik y  Buco- 
lini, además de Monasterio, Guel- 
venci y  Miseki.

En medio de las desdichas de la 
Patria, el espectáculo no podía ser 
más consolador ni más gallardo. Se
guía la moderna historia de España 
escribiendo sus páginas bellas y 
tristes.

Las derrotas del Ejército del Nor
te en las líneas del Somorrostro y 
Ja situación, cada vez más angus
tiosa, de Bilbao, fueron la causa de 
que el duque de la Torre, pospo
niendo todos los peligros rl venci
miento del carlismo, nombrase Co
mandante en Jefe del 3.° Cuerpo a 
D. Manuel de la Concha, no obs
tante su ideal alfonsino y  de ¡a opo
sición que este prócer mostró, des
pués dei golpe del 3 de enero, a que 
D. Francisco Serrano fuese nom
brado Presidente dei Poder Ejecu
tivo.

El marqués del Duero era, en tan 
trágicas circunstancias, el primer 
prestigio militar de la Nación; gran 

estratega, sus marciales talentos, supatriotismo 
y  su adhesión a la causa liberal, hicieron que no 
sólo el duque de la Torre, que utilizó en efec- 
m-o sus .‘•t'rvicíos, sino D. Nicolás Salmerón y 
D. Lmiho Castelar en 1873; pensasen en él para 

triunfar sobre don Carlos.
Bizarrísimo guerrero de la prime

ra guerra Civil, laureado de San 
Fernando siete veces, D. Manuel 
de la Concha conservaba a los se
senta y siete años todas las ener
gías de la juventud. La «Vida por 
la Patria» era su lema, y el Esta
do, para defenderse del carlismo 
en 1874, encontró al general con 
los mismos arrestos que en sus mo
cedades mostró peleando en Belas- 
coaín y  en Arroniz y tan hábil es
tratega como en los días de la ex
pedición a Portugal, en 1847, que 
le valió la Grandeza de Kspaña de 
primera clase y  el titulo de mar
qués del Duero.

El 5 de abril recibia D. Manuel 
de la Concha la orden de su nom
bramiento para el Ejército del Nor
te, y en la tarde del 6 salía, en tren 
especial, de Madrid, con dirección 
a Santander, acompañado de su 
Jefe de Estado Mayor, el General 
neral D. Manuel de la Vega inelán, 
de sus respectivos ayudantes y del

V
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batallón 5.“ de Carabineros. Las dificultades con 
que, desde los primeros momentos, tropezó el 
marqués del Duero para la rápida y perfecta or
ganización del Cuerpo de su mando fueran enor
mes, aumentadas todavía más por la fuerza de 
los temporales de agua y de nieve, que sin ce
sar se sucedían en el interior y  en la costa.

Las fuerzas de Infantería que habían de for
mar el 3.° Cuerpo, eran, por completo, hetero
géneas. Sus 25 batallones, ocho eran de tropas 
veteranas, pertenecientes al Ejército que estaba 
en Somorrostro, cinco de Guardia civil, cinco de 
Carabineros y  siete, en su mayor parte, de re
clutas.

Era preciso, en perentorio término, convertir 
en hombres de guerra a la dotación de 17 bata
llones; trocar en soldados a In.s quintos; aco.s- 
tumbrar a las maniobras de infantería a civiles 
y  carabineros.

No terminaban aquí las dificultades, y era la 
mayor, y  fué la más trascendental, la que .se re
fería ai servicio de transportes, en un cuerpo de 
tropas que, dado lo abrupto del terreno éb que 
tenia que operar y  la rapidez de las marchas, ne- 
cesitalia conducir a lomo sus raciones, la reser
va de cartuchos, el servicio de Sanidad, la im
pedimenta toda.

Con prontitud febril acudió a todo, incansa
ble. el marqués del Duero.

Aunque enfermo a su salida de la capital  ̂se 
detenía en VallaJolid primero y  en 
Falencia después, para conferen
ciar, respectivamente, con el Se
gundo Cabo de la Capitanía Gene
ral de Castilla la Vieja, y  más tarde 
con el Teniente General D. José 
Turón, D ir e c to r  General de la 
Guardia civil. Ambas conferencias 
tenían por objeto el activar la orgn- 
nízacióny marcha de las tropas do 
aquella Capitanía, que habían de 
salir a campaña.

Detiivo.se Concha tamliién en Kei- 
nosa, por las misni'S causas, y  el 8 
por la mañana llegaba a Santander.

Obligado a guardar cama el mar
qués del Duero, no por eso cesó en 
su HCtivicad ni tué menor.

Como las fuerzas procedían de 
todas parte.s de España y  hasta de 
Melilla, su concentración en la cos
ta era más lenta, pero seguían lle
gando sin cesar, no obstante la de
tención de algunos trenes por las 
nieves, para en el acto salir para 
suS cantones, y  allí emprender, sin 
dilación, constantes ejercicios y 
maniobras de tiro, sin que la lluvia 
y  los vendavales fueran obstáculo 
para ello.

Impuesto Concha por los ampliados y dupli
cados planes de las Encartaciones de la exacta 
topografía del terreno en que bahía de operar, 
mantuvo en el más profundo secreto el i>or 
dónde se habían de mover sus tropas, y  dotó a 
las divisiones de su mando de un telégrafo de 
iCñales, sistetna de banderolas que, movidas por 
individuos de la vanguardia, debían de señalar 
los movimientos y  posiciones del enemigo.

Y a repuesto el General, en pie al amanecer, 
no cesaba en su trabajo hasta las diez de la no
che; sobrio en el comer y  mucho más en el dor
mir, lamentaba las pocas horas en que se entre
gaba al descanso.

Por fin el temporal de mar amainó un tanto, y 
el Comandante en Jefe del 3." Cuerpo pudo tras
ladarse el 16 de Santoña a Ca.stro Urdíales.

Esperado por buen número de Generales y  Je* 
fes y  dos Ayudantes del duque de la Torre, in
mediatamente marchó al Cuartel General de San 
Martín, de Somoirostro, en donde fué recibido 
porD . Francisco Serrano con lasmayoresmues- 
tras de deferente atención.

Sin tardar, los dos Generales se trasladaron a 
la casa alojamiento del duque, y  allí tuvo lugar 
la primera conferencia, y con ella la presenta
ción del p lan  de campaña del marqués del 
Duero.

Era éste el efectuar Concha, con las fuerzas 
de su mando, un movimiento envolvente por la 
izquierda de las posiciones carlistas; la manio
bra había de rebasar la línea enemiga en forma 
tal, que quedase de ella por completa retaguar
dia. De este modo, los facciosos, concentrados 
en su mayor parte frente a Bilbao y zonas in
mediatas, se verían obligados, no sólo a levantar 
el sitio de la invicta Villa, sino quizás a capitu

lar, si era po.sible el cortarles por completo la.s 
comunicaciones, encerrándoles entre el mar y 
la Ría.

Siempre en contacto el 3.” Cuerpo por su iz
quierda con el I." y  2.", situados en el valle del 
Somorrostro, sus movimientos habían de .ser 
combinados; era preci.so que los carlistas siguie
sen creyendo en un nuevo ataque de frente, 
para que no trasladasen de allí fuerzas a puntos 
que habían de atacar el marqués de Duero. .Si
mulados movimientos de avance, por parte de 
las tropas del duque de la Torre, debían lijar al 
enemigo en sus posiciones.

El movimiento de Concha había de formar un 
ángulo recto, cuyo vértice se encontraba en 
Avellaneda, la izquierda en Castro y su derecha 
en Bilbao.

Acordado este plan, después de visitar el Co
mandante en jefe de! 3.° cuerjio, los lugares en 
que,' con torrentes de sangre, fueron escritas pá
ginas, tan heroicas y  tan tristes de la Historia 
militar de España, regresó ei marqués del Due
ro a Castro-Urdiales ei día 18, estableciéndose 
allí en la quinta de Miramar.

Concha creía el triunfo seguro; asi lo manifes
tó a su salida de Madrid y  después, ya en el 
teatro de las operaciones, a sus trojias, cuando 
por primera vez, en la mañana del ig, ]iasó re
vista en el valle de Sámano a los ocho batallones 
veteranos, regimientos de León y  de Ramales,

' #
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.Tren de tropas detenido por las nieves.

de Tetuán, 2.° de Valencia y  1." de Carabineros.
«|Si>ldadosl— les dijo— : í-os Tercios de Flan- 

des, ambicionaban la reunión de los insurrectos 
para exterminarlos en una sola batalla; vosotros 
que no les cedéis en valor, tenéis ahora esa 
fortuna, que aquellos veteranos no lograron, ni 
tampoco alcanzaron nuestros soldados de la pa
sada guerra civil. El triunfo nuestro es seguro; 
las puntas de vuestras bayonetas nos abrirán, en 
breve, el camino de Bilbao.»

Componían el nuevo cuerpo de Ejército, 
Ifi.CWO hombres, un escuadrón y cinco baterías: 
tres de montaña Plasencia y  dos de rodada Kru]i; 
377 mulos y  4ÜO carretas, pues no habiendo po
dido por la premura del tiempo, encontrarse nú
mero suficiente de acémilas, hubo que sustituir
las de tal modo.

Organizado el Cuerpo en tres divisiones y seis 
brigadas, mandaba la i." división el Teniente Ge
neral D. Rafael Echagüe, y  la 2.'̂  y  3.'*, respec
tivamente, los Mariscales de campo 1). Arsenio 
Martínez Campos y  D. José de los Reyes, estan
do este último encargado también del servicio 
de convoyes. Una batería de montaña PUsen- 
cia y  otra de rodada Krup, iban con la I.'’' divi
sión, y  dos baterías de montaña Plasencia con 
la 2." y  3.'̂ . Afectos al Cuartel general que
daban: un batallón de la Guardia civil, tres 
compañías de ingenieros, la caballería y una ba
tería rodada Krup, Administración Militar y  Sa
nidad.

Constituían las fuerzas del duque de la Torre 
15.400 combatientes, organizados en una divi
sión de vanguardia y  los cuerpos I." y  2." a las 
inmediatas órdenes de los Tenientes Generales 
Letona y  Laserna, dando un total de 35 batallo
nes, con artillería, caballería e ingenieros.

Las lineas carlistas de Bilbao iban a verse ata
cadas, por vez postrera, por 32.000 soldados de 
todas armas que lograrían, ai fin, la tan espera
da victoria.

Las tropas de Concha quedaron concentradas 
entre I.aredo y  Castro-Urdiales y  el confín do 
las Encartaciones.

El marqués del Duero dió órdenes muy seve
ras con respecto al uso y  abuso de los disparos, 
prohibiendo el hacerlos sin objetivo, siempre so
bre seguro y escasos sobre e! enemigo cubierto. 
Nadie podría retirarse del campo de batalla sin 
herida que exigiese inmediata cura, y hubo de 
organizar asimismo, el número de líomlires de 
cada batallón que habían de auxiliara los cami
lleros en el transporte de los heridos.

Los carlistas, que no dudaban de que serian 
otra vez atacados, tuvieron la certeza de ello v 
supieron el gran pre.stigio militar que tornaba ¿1 
mando de un fuerte cuerpo de tropas, por haber 
interceptado un parte del General Lope Domin-

Suez.dirigiilo al Gobernador Militar de Bilbao, 
rigadier Castillo, que decía: «Tenemos 24.000 

hombres en Somorrostro y  viene Duero con 
16.000 [>ara flanquear derecha; así que Bilbao 
será pronto libre »

Esta re\ elaci< n̂ para los facciosos era muy 
grave.

«Hasta entonces, decía D. Francisco Hernan
do, los generales que iiabíamo.s tenido enfrente 

no eran temibles, porque faltos de 
pericia se limitaban a atacar, la ma
yoría de las veces, a ciegas, por 
donde nosotros queríamos, y se es
trellaban contra las dificultades que 
de intento les habíamos preparado. 
Pero el General Concha, hombre de 
supeiior inteligencia m ilita r , de 
grandes conocimientos, no podía 
caer en los errores de los demás \ 
de seguro había de ponernos, etm 
sus |)lanes, en iiiavoies a|>uros que 
ninguno.»

Sabían ya los facciu.sos que se
rían atacados por su izquierda, ma
niobra, según ellos, lógica v natu
ral desde el comienzo de la cam
paña; pero no conocían el punto 
preciso y  cometieron el error graví
simo de pensar que el marqués dri 
Duero avanzaría por Valmaseda, 
error que el Jefe de Estado Mayor 
Eliü, fué el primero en sostener.

Claro es que, con sus maniobras, 
Concha tuvo desde el principio des
orientados a los carlistas, consi
guiendo que el Alto Mando faccio
so creyese, hasta bien cercana la 
batalla, que la marcha del 3," Cuer
po sería por el Valle de tiarranza, 

tanto más, cuanto que las tropas del marqué.s 
del Duero estuvieron acantonadas en Ramales.

En consecuencia, el veterano Elios, dcspirí-' 
de dejar a Dorregaray al frente de las fuerzas na
varras, vizcaínas y  guipuzcoanas que defendían 
el campo atrincherado de Somorrostro y a Larra- 
mendi .sobre Galdames con los voluntarios alave
ses y  de Aragón, situó en las nuevas posiciones, 
que arrancaban en la extrema izquierda; a la de
recha, en Talledo,las Muftecaz y Villaverde, res
pectivamente; a Andéchaga, Yoldi y Aizpuni, 
con seis batallones de Encartados, cántabro.sy 
guipuzcoanos; y en la izquierda, desde Sania 
Ciuz de Arcenlales hasta Carranza, a Marlínez 
de Veldscü, con un batallón de astures y  cuatro 
castellanos. Eiio estableció primero su Cuartel 
general Traslaviña (centroi y después en So- 
dupe.

La linea carlista, al extenderse de este modu, 
I5 kilómetros más, forzo.samente .se tenía que 
debilitar.

Con prontitud febril, para suplirlo, los faccio
sos hicieron desde las Muñecaz, último punto 
fortificado, hasta el final, numerosas trincheras, 
zanja.s y  parapetos, dispuestos en ellos a hacer 
U misma resistencia que en el Mantres y en el 
Montaño hicieron el 25 de febrero y después el 
27 de Marzo en San Pedro Abanto.

Pero en las nuevas posiciones, aunque tan 
formidables y  bien protegidas como las de So- 
m.'irrustro, las fuerzas carlistas estaban disemi 
liadas. La inseguridad del punto por donde Con
cha había ele dar el ataque, obligaba a ello a los 
facciosos

Desde la tarde del 27, el enemigo se movi'* 
amenazando, con sus marchas, distintos frentes 
de la línea general carlista.

tí
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Andéchaga, desde su posición de las Munecaz 
V Dorregaray, desde las suyas de Sumorroatro, 
participaron los dos a Elio su convicción de que 
serían atacados en la mañana siguiente.

El anciano Jefe de Estado Mayor faccioso leyó 
ambos partes y  en vísperas de la batalla que tan
ta importancia habia de tener, con la calma que 
le era proverbial, diio; «No creo que ataquen 
por los dos lados a la vez; veremos mañana si 
acierta Dorregaray o acierta Andédiaga.»

N'o había linalizado la tarde del 27, cuando un

repentino y  brusco ataque de las tropas de Con
cha descubrió a los carlistas el verdadero plan 
del enemigo.

La brigada Ortai, de la división Ecliagile, lan
zó su.s batallones al asalto, y, a punta de bayo
neta, ocupó las alturas situadas a la izquierda de 
Ontailez. Todo el 3." Cuerpo maniobró sobre su 
izquierda, desde las orillas del Agüera a la ca
rretera de Castro a Valmaseda.

El ataque del marqués del Duero iba directo a 
a las Muflecaz.

Aunque tarde, los facciosos, rapidísimos, tam
bién maniobraron en la misma dirección, pu- 
diendo, gracias a su asombrosa movilidad y  a la 
lentitud de los convoyes del 3." Cuerpo, concen
trarse en el punto que debía de ser atacado.

Astures, castellanos y  guipuzcoanos corrieron 
al lado de sus compañeros de armas Cántabros 
y Encartados.

Todas las posiciones carlistas, desde la Muñe- 
caz a Somorrostro, se aprestaban a la defensa.

L orenzo K odriguicz dk C odes
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t. enlace de la encantadora señori- 
¿ ta Carmen Martin Montis, hija de 
■■ los marqueses de Linares, con el 
! distinguido abogado D. Fernando 
I  Redondo constituyó, a mediados 

(le mes, un acontecimiento para la 
sociedad madrileña.

Días ames de la boda estuvo expuesto en casa 
de los marqueses de Linares el equipo de la 
bella novia.

El equipo es magnífico; toda la ropa está guar
necida con encajes veidaderos y muy bien bor
dada.

La mayor parte es de hilo; pero también tiene 
juegos de crespón de seda en blanco y en color, 
muy bonitos.

La ropa de cama y  las mantelerías son una 
nueva manifestación del primor y buen gusto 
con que ,se trabaja en España.

En batas, combinaciones y  vestidos, tiene una 
colección realmente ideal.

Entre la.s tniletUs de noche merece especial 
mención una de terciopelo mauve, con un gran 
lazo de tul de plata, y entre los abrigos, uno de 
topo.

El novio reg.iló a su prometida dos perlas her
mosas para las orejas, pulsera de zafiros y  bri
llantes, sortija con una perla, dos vestidos pre
ciosos y el de boda.

La señorita de Linares regaló al que ya es su 
marido, una botonadura de zafiros y brillantes y 
una sortija de platino y amatista.

Los marqueses de Linare.s regalaron a su hija 
dos solitarios magniticos, pulsera crin una perla 
y tres aros de brillantes, mantillas negras y blan
cas, abanicos antiguos, varios pañuelos de en
caje y mamón rojo de Manila; sus hermanos sol
teros, un reloj y broche de brillantes; sus her
manos los señores de Martin Moiitis, un centro 
de cristal y plata para mesa; sus padres políticos 
señores de Éedondo, collar de perlas y  mantilla 
de blonda negra; su abuela política la señora 
viuda de Redondo, pendientes largos de amatis- 
tasy brillantes y chal de Ma
nila. __

Los marquese.s de Linares, 
a su hijo político, un servicio 
completo de plata para me
sa, y sus hermanos políticos 
Mari» Raimunda, Concliita,
José e Isidro Martín .Montis, 
vaidla de bevres.

Entre los innuinerable.-, re- 
galos, que recibieron t.im- 
dién lus novios, tigurau los 
siguientes: los condes de Ye- 
bes, botella de cristal y pia
fa; condes de Montefuerte, 
juego de «¿rnito/para escri
torio; señores de Chá\aiti, 
maiiivquero de cristal y ner- 
«teil; sentires de Montis y 
Allendesalazar iD. Francis
co;, quesera de plata; señores 
de SociHS Ciar, pulsera de 
brillantes y  zafiros; señores 
de Montis, rosario antiguo;
Señores de Ibarra, caja de 
plata repujada; marqueses de 
Villabrágima, bote de plata 
para te;séñoresdeMota,lu<'n- 
tes de ¡ilata; D, Luis Lande- 
cho, mesa con incrustaciones 
de marfil; la servidumbre de 
a casa, servicio de plata para 

helado; señora viuda Je Ca

ses, botella de cristal y  plata repujaila; marque
ses de Donadío, lámpara japonesa: marqueses 
de Urquijo, timbres tie esmalte; condes de Her- 
nar, bolsillo de esmalte.; condes deRomanones, 
lámpara de cristal y vernifi/: señores Ruiz de 
Villa, pañuelo de Érusc la.s; condes de Sallent, 
fruteros de plata; marqueses de l ’ortugaicte, 
florero de cristal y  Vfrmeil; Sres. de llaray, li
corera de cristal y vermeil', condes de Mori- 
les, fruteros cíe plata; D. Manuel Allendesala- 
zar, florero |a|ioné.s; maripieses de laCenia, bote 
de ¡líala para te; Srta. Palmer, tazas de plata 
para te; marquesa viuda de Labastida, .saleros 
be plata; srñores de Montis Allendesalazar, espe
jo  de plata ¡lara tocador; condes de la Quinta de 
la Knjarada, candelabros Je plata; marque.ses de 
Balboa, compotera de porcelana; condesa viuda 
de Montefuerte, cestita de cristal y  plata; mar
que.ses de Casa Madrid, caja de cristal y  vermeil: 
señora viuda de Chávarn. dos frascos de cris
tal y plata; 1’ . Vázquez, capellán de la ca.sa, saco 
de viaje con estuche de toilette', señora de Escu
dero, lavafrutas de plata; conde viudo de Albiz, 
bombonera de cristal y  plata; conde de Miche- 
langeili, lámpara de porcelana; condes de Albiz, 
esenciero de cristal y  plata; señores de Zúñiga, 
panmaii de plata; señores de Revilla, e.'ítuche Je 
cubiertos; Sr, Martín Murga, e.stuche de cubier
tos; señorita Crespi de Valldaura, centro de cris
tal blanco y  negro; duques de Pastrana, una 
lámpara; marqueses de Santa Cruz de Rivadu- 
llu, marco de concha y plata; conues de Cedillo, 
cestillo de plata; marqueses de Alhucemas, pa- 
raauas; señores de Sáinz de Vicuña, jarrón de 
plata; señores de Albert Despujol, bolsillo; viu
da de Jove, cartera de piel; doña María Gallan- 
gos, farol antiguo, y muchísimos más.

La boda fué en la Iglesia del Santísimo Cris
to de la Salud, preciosamente adornada con pro
fusión de blancas flores. El presbiterio ajiarecia 
convertido en ui; jardín. A  lo largo de los ban
cos corrían guirnaldas de flores, que terminaban 
en los extremos con grandes bolas.

Los novios entraron en la iglesia a los acordes 
de una marcha nupcial, ella del brazo de su pa
dre y  padrino, y  él dando el suyo a su madre y 
madrina, la señora de Redondo (D. Ladislao), na
cida Hurtado de Mendoza.

La señorita de Linares, que es uní de las mu
chachas más lindas de la sociedad de Madrid,

La bella señorita Carmen Martin y Montis y D, Fernando Redo 
después de su enlace

realzaba su belleza con el traje de desposada, de 
crespón romano y  tisú de plata, con largo velo 
de encaje de poiñt d'Atencon.

Bendijo la unión el obispo de Madríd-Alcalá, 
arzobispo preconizado de Valencia, D. Pruden
cio Meló, que pronunció elocuente y  sentida plá
tica.

Como testigos firmaron el acta, por parte de 
ella, su hermano, D, Amonio Martin Montis, y 
sus tío.s, los conde.s de Sallent y  Moriles, D. Ma
nuel Montis y  Allendesalazar y 1). Rodrigo Ruiz 
de Villa, y  por parte del novio, el conde de Ro- 
inanones, el marqués de Villabrágima, el conde 
de Velayos, D. José Miguel de la Mota y el fis
cal del Tribunal Supremo, D. José Lladó.

Durante la ceremonia, una notable orquesta, 
con solos de voces, ejecutó diversas composi
ciones.

Terminado el acto religioso, los novios y sus 
padres recibieron cariñosas felicitaciones de la 
concurrencia, que era tan nume.ro.sa como dis
tinguida. Buena parte de la sociedad de Madrid 
había acudido a rendir el homenaje de su sim
patía a la bella novia.

Desde el templo so trasladó la comitiva nup
cial a la elegante residencia de los mar(¡ueses oe 
Linares, en la calle de Lista, donde fueron ob
sequiados los concurrentes con e.spléndido te.

La casa, que es muy bonita y  está alhajada 
con mucho gusto, mostraba un adorno extraor
dinario de flores.

Los nuevos señores de Redondo recibieron nu
merosas enhorabuenas de sus amistades, A ellas 
unimos la nuestra, haciendo votos por su eterna 
ventura.

Los marqueses de Santo Domingo y los du
ques de la Vega han participado a sus relacio
nes el próximo matrimonio, que se celebrará en 
el mes de abril, de sus hijos la encantadora se
ñorita de Maroto y  Pérez del Pulgar y  el bizarro 
oficial de la EscoJta Real, que tan brillantemen
te se ha conducido en la campaña de Marruecos, 
don Ramón Caivajal y Colón.

Los novios están recibiendo numerosos rega
los de sus amigos.

En la iglesia de San Luís Gonzaga se ha cele
brado el matrimonio de la distinguida señorita 
María Roselló, hija del exministro D. Alejandro, 
con el ilii'trado arquiiecto, D. Luis Vidal.

En ei mes de. junio se efec
tuará el enlace de la señorita 
Carmen Polo, con el heroico 
comandante del Príncipe, don 
Francisco Franco Befmonte.

Se dignará apadrinar al es- 
segundo jefe del Tercio Ex
tranjero, S. M. el Rey.

Seglin anuncia un cronista,
\ en el próximo mes de mayo se 

celcbiará la boda de la bella 
sefiiirita María de Anduaga y 
Ramírez de Saaveilra, duque
sa de Rivas, con el joven 
diplomático don Victoriano 
Sáinz.

En los primeros días del 
¡iróximo ni es de Abril se efec- 
tiiaiá la boda de la bella se- 

. ñurita María Luisa Alba, hija 
del ministro de Estado, con 
1). Luis Gil de Biedma, pri 
mogénito del senador vitali
cio, Sr, Gil Becerril.

Ha sido pedida en Zaragoza 
la mano de la distinguida se
ñorita María Nerai Oronda, 
de ilustre familia navarra, 
para D. Cristóbal María de 
Barrionuevo, hijo de los viz
condes de la Torre-Mayor, 
perteneciente a U más anti- 

Fot. Marín. gua nobleza malagueña.
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nueva temporada, para regocijo de chicos y 
grandes, y los paseos y los parques, anunciando
en árboles y plantas los primeros brotes, forman 
como una especie de canto para recibir alegre
mente a la estación de las flores.

» » »

D i'RANTE los )>asados días se han dado en Ma
drid, con motivo del Salón de la Moda, notables 
conferencias sobre temas que interesan sobre 
todo a las señoras. La distinguida cronista doña 
María de Perales demostró su buen gu.sto y  su 
talento disertando acerca de 1.a mantilla espa
ñola. Otra escritora notable, cuyos méritos lite
rarios son de todos conocidos, D.'‘  Salomé Nú-
ñez Topete, habló de temas interesantes, como 
lo.s matices en el atavío femenino y  como el cal
zado en la mujer, evidenciando con ,su trabajo 
una cultura y  un arte extraordinarios.

Eu nuestro próximo nñmero nos proponemos 
reproducir esta primorosa conferencia.

También el conde de Vignier leyó un notable 
trabajo, en francés, sobre diferentes a.spectos 
del arte del vestido.

Todos los conferenciantes fueron muy aplau
didos.

E  N la Embajada de Inglaterra se ha celebrado 
una comida en honor de Mrs. Asquith, esposa 
del ilustre político inglés, y  de su hijo.

Con las personas y a  citadas fueron los comen
sales, además del hijo mayor de ios embajadores 

de dos sobrinos de éstos, que han venido de 
nglaterra acompañando a su primo, el ministro 

de Gracia y Justicia, conde de Komanones; el 
Príncipe y  la Princesa de Hohenlolie; el ministro 
de Suecia y madame Danielsson; e.l encargado 
de Negocios de Polonia y  madame Tomaszews- 
ka; la condesa y  el conde de Cuevas de Vera; el 
agregadb militar de Francia y  la vizcunde.sa de 
Cuverville; el cónsul de los Estados Unidos y 
mistress Merril: el marijués de Castell-Bravo y 
algunos otros.

« * «

S K encuentra restablecida de su dolencia la be
lla señorita María Victoria Bermúdez de Castro, 
hija del ex ministro marqués de Lema y  nieta 
del presidente del Senado, Sr. Sánchez de Toca. 

« « «

E 1. consejero de la Legación de Polonia y  su 
distinguida esposa, madame Tomaszewska, han 
obsequiado con un té a algunas de sus amis
tades.

En la tarea de hacer los.honores a su.s invita
dos auxilió al matrimonio su encantadora hija 
María.

* ■* *
P or el duque de T ’Serclaes, }' en nombre de su 
hijo D. Luis Pérez de Guzmán y  San [uan, ha 
sido solicitada la rehabilitación del título de 
marqués de Morbecq, creado en 1620, por Feli
pe IV. a favor de D. Juan de Montmorency.

» ■* *
L o s señores de Loriiig (D. Jorge) han sido vícti
mas de un accidente de automóvil, del que su
frieron varias heridas, aunque, por fortuna, no 
graves. Deseamo.s el pronto restablecimiento del 
distinguido matrimonio.

T R O U S S E A U X  L A Y E T T E S
Plaza de Alonso M artínez, 2. — Teléfono 141-J.

H an pasado los días de Semana Santa. Las ce
remonias religio.sas han revestido, en Palacio y 
en los principales templos madrileños, gran so
lemnidad y  brillantez. Nuevamente ha vuelto a 
triunfar la mantilla española, prenda castiza, que 
es el mejor marco para una cara de mujer. Y con 
los primeros días í e  la Primavera vino la florida 
Pascua de Resurrección, con una nueva vida en 
la ciudad, con nuevos alborozos, con sana ale
gría por todas partes.

Los teatros, llenos, rivalizando en atrayentes 
novedades; el circo de Parish comenzando una

E  N los últimos cruzamientos y  Itautizos, La Du- 
quesila ha servido todo.s lo.s estuches y  sortijeros 
de alabastro, llenos de bombones y violetasenn- 
dy, que los interesados... o .sus padres, han en
viado, como obsequio, a sus amistades.

E I. embajador de Su Majestad, D. Germán Ma
ría de Ory y  su distinguida esposa, recibieron el 
pasado martes por la tarde a sus amigos.

Fué una gratísima reunión, en la que transcu
rrieron agradablemente las horas.

Los señores de Ory obsequiaron a sus invita
dos con un e:>pléndido té.

»f: if:

T-\MBIén en casa de los duques de Parcent y  de 
sus hijos los Príncipes de Hohenlohe, se celebró 
un té, al que asistieron SS. AA. el Infante don 
Fernando 3' la Duquesa de Talayera.

Asistieron asimismo el embajador de Inglate
rra y  lady Howard, Mrs. Asquith, la esposa del 
político inglés; Mr. y  Mrs. Kinberley, mar
quesas de Valdefuentes, Jura Real 3- Valde- 
iglesias; conde.sa de Agrela, baronesa de Me- 
yendorff, señora de Béistegui, Mme. Van Ileeg, 
señoritas de Carvajal, Bertrán de LLs, Cárcer, 
Cardona y  Delgado; sentirás de Bruguera, San
tos Suárez, Agrela (D. Mariano) y  Silvela (don 
Mateo), y  los señores duque de f'ernán-Núftez, 
barón de Meyendorff, Silvela, Travesedo yotros.

Los concurrentes fueron obsequiados con un 
esjiléndido té, 3’ se jugaron animadas partidas 
de bridge.

* -t- *

H an sido puesta.s de largo las encantadoras se- 
ñriritas Ro.sario de Novales y Pelayo v  Emilia 
Vil'ar, liija ésta del ex gobernador civil D. Pedro.

El- distinguido escritor marqués d e  Castell- 
Bravo ha dado, en el Nuevo (Tub, un almuerzo 
en honor de Mrs. Asquith, la esposa del ex pre
sidente del Consejo inglés, sentándose a la mesa 
otras conocidas jiersonas.

E n el Hotel Kitz, y ante aristocrática y  nume
rosa concurrencia, se ha celebrado un concierto 
organizado por la duquesa de Vistahermosa, la 
marquesa de Castrillo, la señora de Aznar y  la 
señorita Emilia Villavicencio y  Crooke.

La fiesta musical, que constituyó un verdade
ro éxito, fué honrada con la presencia de la In
fanta doña Isabel, el Infante D. Fernando y  la 
Duquesa ae Talavera.

El Dr. Fernando Ember, catedrático 3' ex pro
fesor del Consen.-atorio de Budapest, ejecutó a! 
piano obras de Beethoven, Chopin, Schumanny 
otros famosos compositores y  algunas danzas tí
picas de su país. La personaliefad artística delpicas de su país. La personalicé 
ejecutante y  su maestría indudable triunfaron 
del concurso, que premió la labor del gran pia
nista húngaro con calurosas ovaciones.

MARIANO SANCHO
A U T O M O V I L E S  

HUPMOBILE, CHANDLER, CLEVELAND. 

MARTINEZ CAMPOS, 9. Telétonoa J 1737 y J-127 

M A D R I D

H.\ dado a luz con toda felicidad una preciosa 
niña la señora de Muguiro (D. Antonio), nacida 
María Gil de Biedma. Con este motivo, el sena
dor D. Javier Gil Becerril, abuelo de la recién 
nacida, está recibiendo mnchas felicitaciones.

D esde que entró en máquina nuestro número 
anterior hasta que trazamos estas líneas han 
ocurrido varios tallecimientos, sentidísimos to
dos en Madrid.

Uno de los que, sin duda, más impresionó, fué 
el del ilustre y respetable hombre público don 
Manuel Alleadesalazar. Presidente de! C o n sto  
en dos ocasiones y ministro varias veces, cíe- 
mostró siempre cualidades de talento y  de caba
llerosidad, inapreciables en un gobernante. Por 
eso su muerte fué unánimemente sentida en 
todo el país y  su entierro fué una imponente 
manifestación de duelo.

El ilustre político pertenecía, como es sabido, 
a una nolile familia de Vizcaya, que tenía en 
Giternica su casa solariega, y estuvo casado con 
una bondadosa y  distinguida dama, doña María 
Bernar y  I.lácer, hermana del conde de Bernar, 
que era muy cjucrida en la sociedad aristocráti
ca. Señora muy caritativa, fué una de las que 
más contribuyeron con su entusiasmo y su es
fuerzo a la obra de los Sanatorios antituberculo
sos, secundando las iniciativas de la Reina-Doña 
Victoria.

Del matrimonio de la señora de Allendesala- 
zar quedan cuatro hijos: doña María de la Con
cepción, casada con el ex ministro D. Manuel 
González l-lontoria; D. Andrés, diputado a Cor
tes, que lo está con doña María del Pilar de En- 
cio; doña Emilia, soltera, y  D. Ramón, religioso 
jesuíta.

Hermanos poHtico.s del finado son también el 
conde viudo de Albiz 3- D. José de Landecho.

Enviamos a la ilustre familia nuestro más ca
riñoso pésame.

* » »
T.\M1SIÉ.\ fué muy sentida la muerte de! distin
guido diplomático D. Luis Perinat 3’ Terry. Era 
ei único hijo que quedaba a la marquesa de Pe
rinat. Otra hija de ésta fué la difunta duquesa de 
Andría.

I’ertenecía a la carrera diplomática 3' era se
cretario de la Embajada de España en París. 
También era un distinguido artista, que había 
ejecutado notables trabajos de escultura, obte
niendo merecida recompensa en alguna Exposi
ción nacional.

Estaba casado con una bella y distinguida 
dama, doña Ana María de Elío, de la ilustre 
familia navarra, emparentada con otra.s de la 
aristociacia madrileña.

•N'os a.sociamos al dolor de la esposa y la ma
dre desconsoladas.

Idi'Ai.MENTK ha fallecido en su casa d e  esta 
Corte el distinguido Sr. D. Pedro de Santiago 
Concha y  Vázquez de Acuña, manjués de Casa 
Madrid, persona mu3' conocida y  e.stiinaSa en 
los círculos madrileños, y especulmente en la 
sociedad aristocrática, en la que toda su familia 
goza justas simpatías.

Pertenecía el finado a una ilustre familia chi
lena, enlazada con otras aristocráticas de nues
tra sociedad. Estaba casado con doña Ana de 
Loresecha y Salazar, marquesa de Casa Madrid, 
dama muy estimada en la sociedad.

De este matrimonio son hijos D. Manuel, con
de de la Vega del Ren. casado con doña Cons
tanza Osma; doña Isabel, esposa de D. Gonzalo 
de Chávarri; doña Josefina, casada con D. Anto
nio Martin Montis, y  D. Alfonso, bizarro alférez 
de complemento.

Hermanos del finado son los condes de Miche- 
langelí y  los marqueses de Hijosa de Alava, y 
hermana política la marquesa viuda de San Mi
guel de Híjar.

Reciba toda su familia el testimonio de nues
tro pesar.

é « «

AsiMl.SMo ha sido muy sentida la muerte deuy s(
D. Sebastián Primo de fiivera 3" Orbaneja, her
mano del capitán general de Cataluña, marqués 
de Estella.

Enviamos a los hermanos del finado y  demás 
familia nuestro sentido pésame,

'ú
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P A G I N A S  DE LA P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A N I Ñ O S

MIMÍ Y SUS H E R M A N O S
os encantos de Mimi, preciosisi-

L ma niña de cabellos rubios, pro
piamente espigas de oro, de ojos 
negros aterciopelados, soñadores, sin 

expresión picaresca,—))Lies Mimi en el 
momento que esbozo su retrato, apenas 
si contaba doce años y todos sus goces 
eran vestir y desnudar una graciosísima 
muñeca de lina porcelana que le tocó en 
una rita del imborrable concurso de mu
ñecas que celebró la importantisirna fá
brica «Floraba»,—eran innumerables.

¿No recordáis vosotras, infantiles lec
toras, las preciosas muñecas que eii 
aquel espacioso salón había?

Apoco que penséis os acor
daréis de que el salón lo traían 
revuelto dos niños que riva
lizaban en nerviosidad: Pa- 
quito y Manoliu de nueve y 
diez años, hermanos de Mi- 
mi.

/
—¿Ves aquella muñeca ves

tida de Lagartera, tan lindísi
ma? Mírala bien Paquito— le 
decía Manolín señalándola—; 
pues esa muñeca ha de tocar
le en la rifa a Mimi, y si no 
le toca a Mimi, se la compra
ré yo a quien le toque, porque 
para eso tengo yo una hutha 
llena de duros. Carcajada ge
neral de las niñas y niños 
que oyeron ia fanfarronada de Manolin.

—No, Manolín,— dijo Paquito,—a Mi- 
mí le tocará aquella otra de trapo que es 
más bonita, porque parecen sus ojos, 
ojos de verdad y yo le he oído decir a un 
señor, aquel alto, gordo, que viene hacia 
nosotros... Toma, ese señor —le interrum
pió Manolín—es un personaje de la casa 
«Ploraba». Pues ese señor le decía a 
la señorita aquélla alta, que esta mu
ñeca de trapo representa no sé qué 
Menina que pintó uno que Ite llamaban 
Velázquez y que es una obra de arte, y 
cuando él, que es el que ha reunido 

■ este concurso, lo dice, bien lo sabrá. 

—Pues a mi me gusta más la Lagarte

ra, replicó Manolín, y la Lagartera será 
para Mimi.

— ¡Pero si a Mimi no le gustal Prefiere 
la Menina—expresó casi exa.sperado Pa- 
quitü.

— ¡No es verdad!
— ¡Sí es verdad!
—Que siempre os habéis de estar jie- 

leaudo—les dijo Mimi que llegó a tiem
po de calmar la excitación de sus.her
manos.

— Pues di cuál te gusta más—le pre
guntaron a coro Paquito y Manolín.

— A mí me gusta la que me toque.

LAS SEÑORAS DISPONEN

H O Y DE U N A  F O R A U L A  A B 5 0 L U -  
T A A E N T E  C IE NTIF ICA  PARA BO' - 
RRAR POR C O A FL E TO  EL BRILLO  
■ Y LAS ARRUGAS D EL CUTIS.
DICHA P Ó R A U L A  A D A IR A B L E  SE 
H A L L A  C O N T E N I D A  E N  L A

C R E A  A

“ F L O R E S  D E L  C A A F O '

CAJA; 4,50 PESETAS

ÚLTI/AA CREACIÓN DE “ F L 0 R A L I A ‘

Esta discreta contestación de Mimi, 
calmó poi de pronto a los dos hermani- 
tüs que rivalizaban por agradarla.' ¡Era 
cosa curiosa la rivalidad de los dos ni
ños; los numerosos amigos de los padres 
de Mimi, 1‘aquito y Manolin, punían siem
pre de ejemplo a estos dos niños que se 
desvivían por complacer a su hermanita. 
Sin embargo, doña Rosa, madre de los 
tres niños, señora de clara inteligencia, 
veia en la rivalidad de sus hijos el peli
gro de que disminuyese el cariño mutuo 
que debían profesarse Paquito y Mano- 
Im y aconsejaba constantemente a Mimi 
que tuviese mucho cuidado' en no des
pertar celos entre los hermanos.

— ¡Pero, mamá, si yo los quiero a los 
dos igual y procuro que Paquito no se 
aperciba que rae hacen la mar de gracia 
las payasadas de Manolín, porque Pa
quito no quiere que me ría, porque dice 
que, si se le ríen las gracias, se hace más 
payaso y Manolin se burla con la mar 
de sombra de ia seriedad de Paquito, ■ 
dé modo que a veces ya no sé qué ha
cer para que no se peleen. Acuérdate lo 
que pasó en la rifa de las muñecas de 
la Casa «Floraba», pues porque no me 
tocó ni la I.agartera que le gustaba tan
to a Manolin, ni la Menina que era el 

encanto de Paquito, querían 
los tontos que renunciase a 
la preciosisima muñeca mía 
tan ricamente vestida de va
lenciana que es la envidia de 
mis amiguitas. Me querrán 
mucho, mamá—siguió dicien
do Mimi—; pero rae cuesta 
pensar mucho para tenerlos 
a los dos contentos. ¿A que 
no sabes lo que he pensado, 
regalarles mañana, que cum
ple años Manolín?

Pues con mis ahorros, pien
so ir con la Froilain cuando 
los niños estén en el Colegio, 
a la misma fábrica de «Flora
ba» y comprar un frasco de 
Loción Violeta—que da un 

brillo estupendo al pelo—y otro de la 
Colonia «Floraba» para Manolín y dos 
cajitas de jabones pequeñitos «Flores 
del Campo» para Paquito, y como los 
dos son presumidos y les encantan los 
olores finos evito, en primer lugar, que 
me anden en mi tocador y me vacien mi 
frasquitü de esencia «Elsa».

Y en cuanto Paquito empiece a abrir 
Us cajitas de jabones «Flores del Cam
po» y Manolin vierta en el agua la Colo
nia «Floraba», se quedarán extasiados y 
dejarán en paz a Mimi. Y como su madre 
no pudo sino aprobar y elogiar su idea, 
Mimi la puso eu práctica y sus dos her

manos fueron felices.—Frivolina.
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SEÑAS QUE DEBEN TEN ER SE SIEM PRE PRESENTES

A L T I S E N T  Y C.'"
CAMI SERI A Y  R O P A  B L A N C A  FINA 

ULT I MAS  N O V E D A D E S
Peligros, 20 (^esquiaa a Caballero de 

Gracia). - M A D R I D

HIJOS DE M. DE IGARTUA
FABRICACION de BRONCES 
AR TISTICO S para IGLESIAS

MADRID.— Aloclia, 65.— Telefono M. 38-75 
Fábrica; Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34.

A c r e d i t a d a  CASA GARINJ
GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 

IGLESIA, FUNDADA EN 18^  - i

M a y o r, 33. —  M A  D R  I D  — T e l.°  3 4 - i r

C A S A  S E R R A  ( J  G o n z á l e z )
AB.ANICOS, PAR AG U AS, SOM- 

BRILLAS Y  BASTONES 

A renal, 2 2  duplicado

Compra y venta de Abanicos

R H F . R E I 3  B . R R B I R

GRAN PABRICA DE CAMAS DORADAS 
- M A D R I D -

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

Sucesores de Langarica
S A S T R E S

C a rm en , 9  y  1 1 . M A D R I D , ^

BICICLETAS. MOTOCICLETAS. ACCESORIOS. 
REPRESENTANTES GENERALES 

DE LA
F R A N p A I S E  DI AMANT Y ALCION 

BICICLETAS PARA NIÑO. SEÑORA 
Y CABALLERO.

V iuda e  H ijos  d e  C. Agustín
Núñez de Arce, 4.—MADRID.— Tel. 47-76

M  a d a m e  R a g u e t t e

ROBES ET MANTEAUX 

Plaza de Santa Bárbara, 8. . M A D R I D

E U G E N IO  M E N D I O L l - j
(Sucesor de Orlolaza) .f

F L O B E S  A B T I F I C f á L E S  '-i 
C arrera d e  San Jerónim o, 36  ;

Teléfono 34-09. —  M A D R I D ,

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
Arenal. 18. Barquillo, 20. 

Teléfono, S3 - 4 4 M. Teléfono, 53  - 2S M.

LABORES DE SEÑORA
S E D A S  P A RA  J E R S E Y S  V M E R C E R I A

CASA J IM E N E Z -C a la tra v a  9
Primera en España en 

MANT ONES DE MANI LA
VELOS y  MANTILLAS ESPAÑOLAS

SiemPRC NOVEDADES

JO SEFA
CASA ESPECIAL P A R A  TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETTES

Cruz, 4 1 .-M A D R ID

G r a n  P e l e t e r í a  F r a n c e s a
V  1 L A  Y  C O M P A Ñ I A  S . en C .

PR0 VEE3 0 KES DE LA REAL CACA

K O U R R Ü R E S  C O N S E R V A C I O N  
.MANTEAUX DE PIELES 

Carmen, niim. 4 .-IVI A D R > D. —Tel. M. 33-93 .

V i u d a  d e  J O S É  R E Q U E N A
E L  S I G L O  X X  

Fuencarral, núm. 6. — Madrid.
APARATOS PARA LUZ ELECTRiCA~VAJ LLAS DE TvOAS 

LAS MA»CAS~ CRISTALERIA* LAVABOS V OBJETÓS 
* PARA RESALOS

LUIS R. V ILLA M IL
■ AUTOMOVILES

M A R M O N  N A S H  E S S E X

A lc a lá ,, 62. —  M a d r i d  —  T e lf. S . 586,

— e l  l e n t e  d e  o r o

y  ^  A renal, 1 4 . Madrid

GEMELOS CAMPO Y  TEATRO 
LMPERTIN'ENTES LUIS XVI

N IC O L A S  M ARTIN
Proveedor de S. M. el Rey y  A A . KR., deias 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y  Sevilla, y  del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid.
A fB n a l 14 para uniforme*, «ablos 

y espadas y oondeooraoiones.

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U 1Z
PLUMEROS PARARILITARES Y CORPOR ACI 0 NE8 ' 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEN,DO EN NEQRO 

ABANICOS-BOLSILLOS OMBRILLAS-£ S P R 1 TS 
Preciados. 13.—M A Ü K I D —Teléfono 25-31 M. •

C  E  J  A L  V  0
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y  de los Ministerios

C ru z , 5 y  7 . —  M A D R ID

LONDON HOUSE
IMFERMEABLES-  GABANES - PARAGUAS 

BASTONES-Ca m is a s "GUANTES -Co r b a t a s  
CHALECOS

' T O D O  I N G L E S  -
Preciados, 11. —  MADRID

LA /AU N D IAU
s o c i e d a d ’ a n ó n i m a  d e  SEQÜR0 3  •• 

D O M IC IL IO :
M A D R I D  ' A lc a lá , 53

Capital sooial. . .  [  ' OOO'OO0 1* Poetas suscripto.
( 3 0 5  OUO pesetasuttsembolsado-

A utorizada por R eales órden es 8 de 
julio d e  1 9 0 9  y 2 2  de m ayo d e 1 9 1 8 .

E fe ctu a d o s  lo s  d e p ó sito s  n ecesarios. 
S e g u r o s  m u tu o s d e  v id a . S u p e rv iv e n 

cia . P re v is ió n  - y  a h o rro . S e g u ro s  de 

a c c id e n te s  fe rro v ia r io s .

Autorizado por la Comisarla general de Seguros,
m

'

ETABLISSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ
Articles pour Automobiles et tous les Sports.

Spéclalités: TENNIS -  ALPINISME 
GOLF CAM PING PATINAGE

Cid, núiii. 2.  —  M A D R I D - '  Telf.® S. 10-22.

H I J O S  D E  L A B O U R D E T T E

CARROCERIAS DE ORAN LUJO AUTOMOVI*
LES DANIELS AUTOMOVILES V Camiones 

ISOTTA PRASCHINf

Miguel Angel, 81. MADRID Teléfono J. • 723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU
PALACE - HO TEL d e s a t l

C A S A  A P O L I N A R - -  GRAN EXPOSICIÓN DE MUEBLES
Visitad esta casa antes de comprar.

INFANTAS, 1 duplicado. 99® ®9® TELEFONO 29-51
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FA/AILIAS DE LA N O B L E Z A  E S P A Ñ O LA
L O S  S A L A M A N C A

D.

;N la calle de Ferraz se halla el sun
tuoso palacio constru’do i>or los 
marqueses de Salamanca para su 
resiiíencia en Madrid. jQuiénes son 
los actuales marqueses de Sala- 
manca? El era, antes de 1905 en 

que’ heredd el titulo, don Luis de Salamanca y 
Hurtado de Zalilivar, y ella unadi.stinj;uida dama 
perteneciente a la t^ulentá familia argentina de 
Martínez de Hoz. Casados hace relativamente 
poco tiempo, alternan sus est..ncias entre París, 
Biarritz, Buenos Aires y  Madrid, gozando en to
das partes de consideraciones y simpatías.

I..H per.sonalidad del marqués de Salamanca es 
para nosotros particularmente interesante, por 
ser el nieto mayor y representante de aquel fa
moso español que llenó con su nombre un gran 
período del pasado siglo. .Al titulo de marqués 
une don Luis de Salamanca el de conde de los 
Llanos, otorgado también a su ¡lustre abuelo, al 
que va unida la grandeza de España. El hijo 
mayor del famoso marqués de Salamanca murió 
muy joven, dejando de su matrimonio con la 
actual condesa viuda de los Llanos —aj-a de Sus 
Altezas las Infantas doña Beatriz y  doña María 
Cristina—varios hijos: don Luis, que lleva los 
lítalos de la casa; la vizcondesa de Portocarrero, 
la marquesa de Villavieja; don Carlos, vizconde 
de Bahía Honda, y  don Manuel.

Familia muy respetable, y emparentada con 
otras de los más ilustres linajes, tales como las 
de Villaliermosa y  Viana, vive la de Salamanca 
en una antigua casa de la calle de Ventura Ro 
driguez. De ella salió para cagarse el actual mar- 
qué.s, que es uno de los aristócratas más apre
ciados luiy en nuestra sociedad.

No es posible hablar de los marqueses de Sa
lamanca sin evocar la figura de aquel noble pró- 
cer, que hizo tres fabulosas fortunas y se arruinó 
otras lanta.s, y  a quien Alejandro Dumas, en 
cierta ocasión, dijo al estrecharle la mano: «Sien- 
li) haber escrito Kl conde de .líoníecrLío antes 
de haberle conocido a usted».

Solo por la gratitud a que se hizo acreedor, 
de los españoles en general y  de los madrileños 
en particular, merece unas lineas de recuerdo.

Fué don José de Salamanca una de las gran
des figuras de la patria en la pasada centuria y 
la primera en aquellas esferas en que supo des
envolverse su actividad prodigiosa y  su gran in
teligencia. Durante cuarenta años no cesaron 
sus grandes empresas, todas ellas encaminadas 
al bien r’ prosperidad de la nación, ocupando en 
ellas miles de obreros y cientos de artistas y  em
pleados.

Desde i>?4i hasta 1883, en que falleció, su la
bor fué extraordinaria. Emitezó por rornar en 
arriendo las rentas de la sal que tenía estanca
das el Estado, y  que produciendo unos treinta 
millones, tomó por más de cuarenta y las dcvol.- 
vió produciendo más de ochenta. Con.struyó el 
ferrocarril de Madrid a Aranjuez, que continuó 
más tarde hasta Alicante, siendo é.sta la primera 
linea de importancia que se hizo en España. Fué 
también el constructor de las línea.s de Pamplo
na y Crrannda. Tuvo participación en otras em
presas ferroviarias, y se puede decir que en 
aquello.s tiempos no había Compañía construc
tora que no contase con él.

F-mre otras empresas, realizó el ensanche de 
San Sebastián en la Zurrióla y dejó adelantado 
el canal del Duero.

A  él se debe casi exclusivamente la creación 
y construcción dei barrio madrileño que lleva 
su apel ido; barrio que inició construyendo el 
‘lue fué su palacio—y  hoy es del Banco Hípote- 
cariii— , en el paseo de Recoletos, cuando no 
existía allí urbanización alguna, y  los madrile
ños, por las noches, no se atrevían a pasar de la 
Cibeles, Llegó a tener en e.ste ensanche ihás de 
doce millones de pies cuadrados de terreno, que 
representan más ue un kilómetro cuadrado, i-n 
el que con.struyó más de sesenta edificios, ha
biendo derribado la antigua plaza de toros y 
construido la nueva, Hov el barrio de Salaman
ca es uno de los más bellos de Madrid, y está, 
casi en su totalidad, habitado por familias de la 
clase media adinerada.

Ln el extranjero fué donde las empresas de

don José Salamanca tuvieron más importancia 
financiera. Construyó en Italia las lineas férreas 
de Roma a N’ánoles, de Roma a Ancona y  de 
Roma a Civita-Vecchia, y  en Portugal la de Lis
boa a la frontera y  a Oporto. Fué el correspon
sal en Francia de la empre.sa que empezó, en ios 
Estados Unidos, la construcción de la gran línea 
de Nueva York a San Praudsco de California, 
y por los grandes .servicios que en este asunto 
jirestó, pii.sieron allí su nombre a una población, 
que es hoy una ciudad de más de 30.000 alma.s.

Al principio tuvo en sus negocios algunos aso
ciados, pero después en todos estuvo solo. Siem
pre, con su crédito, tuvo en circulación mucho 
más Capital del que poseía Sus grandes benefi
cios los logró en el extranjero, pues en España, 
a causa de las perturbaciones interiores del país, 
le fracasaron no pocos negocios, imposibilitando 
la realización de más planes de mejoras que te
nia pensadii-s par.i nuestro país.

Las tres fortunas que sucesivamente hizo, se 
las dejó repartidas en España. En sus mejores 
tiempos, desde 1855 a 1862. en que liubo aquí 
tranquilidad, llegó a reunir un capital que se 
acefeaba a 400 millones de reales, que entonces 
valían más de cíen millone.s de francos. En una 
de sus operaciones finaocieras dió un talón con
tra el Banco de España de 80 millones de reales, 
que conserva el Banco puesto en un cuadro.

Como político hizo también carrera. Fué dipu
tado desde su mavor edad, y luego senador. 
En 1845 le fué confiada la cartera de Hacienda, 
realizando en dos gobiernos sucesivos importan
tes reformas.

Siendo tal su relieve financiero y  político, na
tural era qne fuese también en sociedad primera 
figura. Sus grandes comidas eran siempre co
mentadas por lo fastuosas. Sus cacerías en Los 
Llanos serán siempre recordadas entre las gran
des cacerías.

Protegió, además, las artes en todas sus mani
festaciones. Filé en Madrid el primer empresario 
de ópera italiana^ habiendo traido artistas como 
la Persiani, Ronconi, Salvi, Bettini y  otros de 
gran fama. Reunió en su palacio deAÍadrid y  de 
Carabanchei— en éste fué a vivir los últimos 
años de su existencia—magníficas colecciones 
de cuadros, estatuas y antigüedades; pensionó a 
numerosos artistas e.spañoles, dentro y fuera de 
España;'fué propietario de varios periódicos y 
subvencionó otros. Ijsgró reunir asimismo, una 
biblioteca única en su género, pues contenia to
dos los libros de caballería que Cervantes meii- 
ciona como formando la biblioteca de Don Qui-
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jnie. Del Tirante el Blanco, del que solo se co
nocían en el mundo tres ejemplares, llegó a 
tener Salamanca dos.

Audaz y  temerario en su.s empresas, llegó a 
ser árbitro en la Bolsa de Madrid, girando a su 
alrededor políticos, financieros y diplomáticos 
de España y  del extranjero.

De su fastuosidad se cuentan mil anécdotas, 
y  el capitulo de la galantería tenía siempre en 
su presupuesto personal crecklisimas consigna
ciones. En una ocasión faltó I¡alastro para ter
minar la construcción de una linea férrea, y  Sa
lamanca, con objeto de que no se retrasara la 
inauguración, ya anunciada, ordenó que llena
ran lo que faltaba de linea con duros recién 
acuñados. Otra vez, para auxiliar a un amigo 
suyo, avaro, que buscaba media peseta extra
viada, le alumbró quemando un billete de mil 
pesetas. Olro día, en 1844, habla jugado en Bol
sa a !a baja, en unión de Narváez y  en contra*dc 
numerosísimos bolsistas. Ganó la partida, y 
aquella mañana arruináronse centenares de per
sonajes. Cuando él llegó a la Bolsa, hervían 
aquellos alrededores. El que menos pensaba en 
el suicidio. Salamanca se i delantó ante sus deu
dores. sonriente, y  rompió todos los pagarés. 
Había indultado a todo el mundo.

Otro rasgo suyo, que demuestra la nobleza de 
su carácter, fué el acto de galantería que tuvo 
para doña Isabel II, cuando ésta abandonó Es
paña, acompañándola hasta que pisó suelo fran
cés, cruzando su pecho con la banda de Carlos III 
y  ostentando en el frac la llave de gentilhombre 
de Su Majestad.

Hablar del marqués de Salamanca, refiriendo 
bonitos rasgos de su'vida, sería hacer este ar
tículo de recuerdo interminable. Con lo relatado 
basta, no obstante, para formar una idea de lo 
que fué aquel hombre excepcional.

Sus nietos han heredado muchas de aquellas 
bellas cualidades. La esplendidez, el agrado, la 
simpatía sigue siendo patrimonio de la familia 
Sídamanca.

Los actuales marqueses continúan la tradi
ción. Por eso se han instalado en Madrid, y  por 
eso, como don José, protegen a los artistas es
pañoles en España y  fuera de ella. Prueba de 
esto es que en su hotel de la calle de Ferraz se 
halla la primera obra importatifu que existe en 
Madrid del famoso decorador español Sert, tan 
admirado en París y en los Estados Unidos. Trá
tase de la decoración del comedor, en la que el 
gran artista no se ha contentado con ejecutar las 
pinturas, sino que ha dirigido todos los detalles 
de la estancia. Así, el tecCo de la habitación está 
formado con vigas pintadas de rojo, y  las puertas 
son de esmalte del mismo color; todo ello armo
nizando con los grandes panneaux de laca roja, 
que repre.sentan algunas capitales de España. 
En el que representa Madrid, aparece, en primer 
término, la plaza de Toros, y  esfumándose en la 
lejanía, la cúpula de San Francisco el Grande y 
 ̂otros edificios, arbitrariamente agrupados, pero 
formando un artístico conjunto. Otros pnimeanx 
reproducen las murallas de Avila, un trozo de 
Salamanca y  la puerta de Alcántara, de Toledo. 
En el resto de la casa se respira igualmente arte. 
No en vano sus dueños llevan los títulos de 
quien fué, entre otras muchas cosas, gran pro
tector del arte nacional.

Ahora, ésta noble familia se halla bajo el peso 
de un gran dolor, producido por reciente desgra
cia- La muerte de la duquesa viuda de Granada, 
tía carnal del marqués, por ser hermana de su 
madre, ha producido en éste noble hogar un 
gran sentimiento. En las manifestaciones de pé
same que la Sociedad madrileña ha dedicado al 
duque de Villaliermosa y  sus hermanos han par
ticipado los Salamanca, que querían a la ¡lustre 
finada como a una segunda madre.

Por eso juzgamos que éstas lineas de homena
je  a su familia no podíamos terminarlas sin aso
ciarnos a tales manifestaciones de pesar.

Diego de MiR.\ND.‘t
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¡YA SE CASÓ!
*L  genial actor llegó sonriente. Aún

f  sonaban en sus oidos las ovacio
nes delirantes, conque siempre era 

— premiada la escena tinal uel se- 
— gundo acto. Hasta su camerino De-
» gaban las palmas compactas y  rui

dosas que, invariablemente, indicaban la calda 
del telón. Los visitantes ya sabían a qué atener
se y  cada cual apresurábase a perfilar su perso
na en espera del celebrado héroe.

Siempre, había de oirse la voz del criado que 
comentaba gozoso:

— Ahora se acaba el segundo. Esos aplausos 
jamás nos fallan.

Y  la hija del actor, sonreía con vanidad, qui
zá demasiado visible, y  a la llegada de su pa
dre le aplaudía como una más del público:

— ;Bravo, bravo!
Todos se apresuraban a imitarla, y  otra pro

longación de aplausos le envolvía en la intimi
dad de su saloncillo. En seguida callaban, y  el 
actor, queriendo aparentar un cansancio inso
portable se dejaba caer en un diván sonriendo 
con forzada amargura.

Era un hombre relativamente joven, de com- 
¡>l»sión robusta; no muy alto, elegante; casi 
guapo de cerca, en escena ganaba, y  los geme
los femeninos eran incansables al asaetearle. 
Realmente su arte le engrandecía.

Es incomprensible, cómo tan admirable co
mediante fuera la persona más distraída de 
cuantos he conocido. Como su imaginación era 
excesiva, urdía inconsciente las mentiras más 
grendes para contradecirse al momento.

— Pues sí... recuerdo que aquel día vestía un 
pantalón de lanilla color hueso impecable, jilan- 
chado, siu la menor arruga. Resbalé y  caí cuan 
largo soy en un charco; ¡Excuso decirles como 
se me quedó el pantalón!'Tuve que tirarlo.

Mientras, está con la pasta desfigurándose la 
nariz para un personaje epi.sódico. Como cu
riosos calláramos viéndole maquillarse, él dis
traído creyó quenada había dicho y  continuó;

-Com o les iba diciendo, figúrense cómo sería 
el género del pantalón que me fui a casa, me 
mudé y  al día siguiente tuve otra vez mi pan
talón, impecable... Es el que uso para la playa.

Como él estaba atento a su tocado, no veia 
las miradas malicio.sas de todos, pero su hija 
con encantadora sencillez le advirtió:

—Papá; ¡en qué estarás pensando! Acabas de 
decir que tuviste que tirar el pantalón, ¿cómo 
añades ahora que te quedó estupendo?— y  ca
ritativa le defendió sutilmente.

—Te empeña.s en dar conversación mientras 
te pintas, y claro, te confundes. Nada señores, 
quedamos en que una pierna le quedó Lmiieca- 
ble y  la otra infernal...

» * *
Compañero mío de colegio, y  aún llevándome 

algunos años de diferencia (perdona lector que 
no diga cuantos) desde entonces supimos ser

amigos. Sabiduría que consiste en conllevarse 
los mutuos defectos y conocerse.

Me cuenta un hecho; me manifiesta un plan; 
me consulta un parecer, y  de todo ello, rebajo 
la mitad... después otra mitad... y  entonces ya 
voy acercándome a lo cierto. Por eso, cuando 
me hizo sentar, después de dar órdenes termi- 
n.mtes de que no estaba para nadie, empecé mi 
sustracción i)rogresiva para tener adelantado el 
camino.

Ya tenia la peluca exactamente encajada, 
una encrespada cabellera negra de artista ruso. 
Un temo de pana obscura con ciertos claros, 
testigos de qo muy venturosos días, completan
do su atavio con la chalina puesta «de cual
quier modo».

—¿No sabes lo que ocurre?
— ¿Bueno o malo?
— ¡Bueno! ¿Desde cuando me ocurre a mi algo 

bueno? ¡Malo, malísimo!
—¿Malísimo? — Comento en voz alta mientras 

me apresuro a restar.
— ¡.\Iimi se quiere casar!
— Hombre... ¿Y eso es malísimo?
— ¿Te parece poco?
—No ¡Me parece mucho!
—¿Sabes con quién? Pásmate, ¡con Viniegra! 

Con ese comiquillo que habiendo echado'los 
dientes en las tablas, tiene treinta años, y  «me 
pisa» todas las escenas, porque dice que sin 
mirar al apuntador se embarulla. ¿A ti te parece?

Estoy satisfecho de mi sistema de reductión 
in mente. Acaba el padre sus dolamas, y  me 
hago cargo de que en realidad el tal Viniegra 
nunca será, un astro de Talía, pero de eso a ña
marle comiquillo... Es cierto que mira al apun
tador, pero también es verdad.que en la concha, 
cuando él sale a escena, suele estar Mimi; y cla
ro, el poder atractivo es dominante.

En nn, que titubeo antes de lanzarme a .. . no 
sé qué, pero a lo que sea ha de ser pronto, cuan, 
do UQ repiqueteo nervioso en la puerta viene 
en mi ayuda. Mimí entra como una centella.

Es una monada. Diez y  ocho años. Rubia, es
pigada, Ileaita. Una ingenua con ribetes pica
rescos, encantadora. Se dirige a su padre.

— El señor Viniegri, galán de esta compañía, 
desea hablar contigo un momento.

— No estoy para nadie.
— El, no es nadie... Es un galán de tu compa

ñía. ,
— Galancete, habrás querido decir...
— Galán, galán y  muy galán.,, Algún diam e 

lo dirás.
—Sí; cuando ya próximo a morir, padezca 

alucinaciones...
Ella rae mira buscando ayuda. La miro yo, 

buscando una palabra acertada, y  entre tanto 
busca y  rebusca, desde la puerta francamente 
abierta, alguien pregunta: ;Se puede?

Es un camarero, mejor dicho, eso reza en el 
cartel; pero también reza un poco a la derecha 
y  después de cinco o seis puntos, las siguientes 
palabras: Sr. Viniegra.

s  * «
Chambergos de lazos plateados; tizonas de te-

111111111111111111111111111111111 M NU 11111111111111111111111111111 NI 11111111III M 111111111 UNI

mieles gavilanes; capas encubridoras v enormes; 
ruido de espuelas; guante de alto puño; golw 
y encajes, redecillas y  justillos; mostachos mso- 
lentes: ojos acariciadores..,

Con tales atavíos desentonaban la prolusión 
de bombillas, cretonas y mobiliario. No se pue
de uno hacer completa idea de Artagnán a la 
luz del filamento metálico... Por eso mi vacila
ción momentánea. No esperaba aquella gente.

El saloncillo, ocupado por toda la compañía, 
esperaba de un momento a otro, la entrada 
triunfal de la debutante. Era el ensayo generah

El famoso actorj'me recibió empurpurado y 
mirándome sonriente a travé.s de su binóculo. 
Admirable reproducción del Mazarino diplomá
tico y chanchullero.

— ¡Pero qué es esto! ¿En qué'país vivimos?
— Ya ves... No medigas nada. Supongo que 

sabrás...
-¿Y a?
— ¡ha! Dentro de un momento la verás. Será 

una gran artista, pero no hubiera querido esto. 
Actriz... bueno; señora, no. Quiso por marido 
a ese galancete, que ya no mira a! apuntador, 
pero lo mismo le da, por que sigue embarullán
dose. La cuestión es que ¡ya se casó!

El yerno del genial artista rae mira humilde- 
menie. Me enternecí y  me fui a su lado. Estaba 
con traje de calle; no tenia papel en la nueva 
obra y  esto le entristecía.

—Figúrese mi gozo si para mí hubiera habido 
alguna cosa.., un paje, un escudero, un traji
nante. Algo com^ue podei compartir su debut. 
Mi suegro me odia. A cualquier objeción mía 
rae repite;—No pida nada más: ya se casó!

— No se preocupe, hablaré con Hermtda. En 
una obra de este cariz es fácil meter a última 
hora un mozo de cuadra, o un bebedor 2.“, que 
no haga más que entrar o salir. Voy a decírselo.

—  Sí, pero la cosa es que...—Plañid el actor- 
cete —es en verso... será difícil...

— Espéreme aquí. He visto a Hermida en el 
escenario, y él se encargará de decirle a su sue
gro que tal personaje es imprescindible...

Y  Il^ ó  el segundo y definitivo ensayo gene
ral, y  Viniegra tenía su papelito. Un mosquete
ro 2.", que solo tenia que decir, cuando se dete
nia una diligencia a la puerta del mesón:

— ¡Me ca.su en 'San Ginés!
Se barrunta la jornada.

Pero mi amigo, el célebre artista, obligó el 
camino de algunos versos para amargar al feliz 
marido la otra jornada que no pudo barruntarse 
hasta el momento que Mazarino al abandonar la 
posta le apostrofa de esta suerte:

— Os barruntáis la jornada 
]>orque trasegáis el mosto.

¡Capitán! detened al mosquetero 
que en ello no perdéis nada.

A  un santo mentar osó; 
en la cárcel quedará 
hasta que medie febrero, 
esposarle y  vigilarle 
que por fin./jíii se casó!

F k u x  P b ic h a h d
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¡DIVINO DOLOR!
A tíendiíe-et videter i t e e t  
d o lo r  s ie iil  d o lo r  meK$. 

(I.smcntulío Jcremíac 
Propheta. I.eccióii III:  
capitulo l.|

.....  Y a  declina la tarde, lentamente;
¡tarde del jueves Santo, misteriosa!, 
y  una extraña emoción, honda y  piadosa, 
al ánimo cautiva noblemente.

Parece la ciudad transfigurada; 
van las gentes a hacer las estaciones; 
en los labio.s, saetas y oraciones, 
en los e.spacios, una luz velada...

¡Cuál ya se fué la claridad cernida 
por las altas vidrieras ojivales!,
¡y qué pronto entre sombras sepulcrales 
la hermosa (íatedral quedó sumida!

De su sacra tristeza y  magno duelo, 
de su desolación, ¡cuán grave huella!;
¡todo principia a sollozar en ella, 
con un inconsolable desconsuelo!

Desnudos los altares; y  el sagrario 
desierto está... ¡Engendra pesadillas 
el claror de las velas amarillas, 
del artístico y  viejo tenebrario.

En el amolio crucero, o en el trascoro 
— del alarife medieval, portento,—
¡cómo esplende el suntuoso monumento!

¡cómo rebrilla, cual un ascua de oro!...
¿Qué ensueña el corazón, y qué presiente 

en esta grave tarde del misterio 
de un infinito Amor, que mi salterio 
nunca acierta a cantar, augustamente?

Del Monumento aquel, en la presencia, 
y  ante el Manso Cordero allí inmolado,
¡qué célicas fragancias ha exhalado 
de innúmeros creyentes, la conciencia!

... De pronto, en el recinto silencioso • 
de la gran Catedral ensombrecida, 
una angélica voz entristecida 
vibra con dulce acento vagaroso...

\El Christus/netas est!... la voz doliente 
clama en la vastedad del prócer coro; 
comienza el miserere, ¡como un lloro!, 
gime y  brama e! dolor, cual mar mugiente.

¡Qué divinos lamentos de ternura,
•que conturlran y  escinden mis entrañas!
|Y qué músicas viejas, tan extrañas, 
que sollozan con lúgubre amargura!

¿Qué dolor rememoran contristadas?
¿Y qué pasión evocan? ¿A quién lloran?
¿Por qué tan tiernamente raeadoloran 
esas excelsas músicas sagradas?

¿Nn lo sabéis?,.. ¿No lloran del planeta 
una humana aflicción?... Es del Dios-Hombre 
el supremo dolor,— ¡dolor sin nombre!, 
lo que plañe David, el Re}’ Profeta...

Y  Cristo está en la Cruz; y  su gemido, 
«¿Por qué, Padre, me habéis desamparado?», 
el teneWoso cielo ha desgarrado, 
suavísimo, inefable, dolorido.

Y  al pie de aquesta Cruz llorando están 
la Virgen Madre, Juan,' la Magdalena, 
que confunden ei llanto de .su pena
con el fiero fragor del huracán...

¡El divino Úofor.';.. Y  j  o quisiera 
Rabí adorado, Virg’en benditísima, 
consolar vuestra angustia sacratisimu!,
¡la más sublime angustia, y  la primera!

¿Por qué no ver, junto a tan gran dolor, 
una de las hermanas golondrinas

3ue arrancaran, piadosas, las espinas, 
e la corona de mi Redentor?
;Y  porqué no cantarte, Madre mía, 

el himno de tu duelo, sobrehumano; 
y  cual el de! poeta franciscano 
del Stabat\ tiernisima elegía?

Ni soy yo golondrina, ¡oh Padre!, ¡oh Dios!, 
ni tamjwcp poeta, ¡Madre amada!...
Sólo sé, en esta hora desolada, 
llorar amargamente con los dos...

A d o l fo  d k  S a n d o v a i .
Semana Santa. lu s j.
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